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CUERPO MEDICO-FORENSE DE MADRID. 

ANO III . MADRID 15 DE ABRIL DE 1839. 

R E S U M E N . 

NÚM. 21, 

SECCIÓN GUBERNATIVA.—Ministerio de Fomento.— 
Ministerio de la Guerra.—Necesidad de una Farmaco
pea oficial. 

SECCIÓN TEÓRICA.—Revista de Academias.— 
Academia de Medicina de il/adrúí.—Reseña de las 

sesiones de 31 de marzo y 7 de abril.—Primer artí
culo del Sr. Hoyos Limón, acerca de la verdad del H¡-
pocratismo. 

SECCIÓN DE VARIEDADES.—Biografía del Dr. D. Gre-
rio López Madera.—Comunicado.—Crónicas , 

Se publica los días 5. 10, 15, 20, 2S y 30 de cada mes. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID, 
C u a t r o rea les al mes. . . 

Doce im trimestre 1 Satisfaciéndolos siem-

Veinte y cuatro el semestre. / Pre Plantado. 
C u a r e n t a y ocho un año. 
Ultramar y estranjero c ien reales al año. 

EN PROVINCIAS. 
Pagando adelantado en la administración por en

cargado, letra de giro mutuo de Hacienda, de fácil 
cobro ó sellos, quince reales un trimestre: trein
ta un semestre y sesenta un año. 

Pagando por medio de corresponsal, diez y seis 
reales un trimestre: treinta y dos un semestre 
y sesenta y seis por un año. 

La Redacción y Administración se hallan establecidas en la calle de Jardines, núme
ro 20, cuarto 3.° de la izquierda. Las horas de oficina, son de diez á tres todos 

los dias no feriados 

MADRID. 1859.—IMPRENTA DE ANTONIO AOIZ, calle del Olmo }núm. 8. 



V A C A N T E S . 

Usanos (Guadalajara), médico-cirirujano; población 
230 vecinos; dotación 7,000 rs. Las solicitudes hasta el 
10 de mayo. 

l i a Cruardia (Jáen), médico-cirujano ; dotación 
7,700 rs. Las soliciludes hasta el 4 de mayo. 

iSIcudavin (Navarra),médico; población 2,000 babí-
tautes; dotación 12a fanegas de trigo y 5,000 rs- además 
tendrá agregado el pueblo de Mazagíirria distante una 
hora y contribuirá con 1,040 rs. y 32 1|2 fanegas de t r i -

; go alano. Las solicitudes hasta el 30 de Abril. 

M o r a l de C a l a t r a b a (Ciudad Real), medico; do
tación 2,200 rs. por asistir á los pobres y ademas 6 ó 
7, 000 rs. de igualas. Los aspirantes que deberán ser 
médico-cirujanos y ¡levar seis años de practica dirigirán 
sus solicitudes haslajel 30 del corriente. 

H a l p a r t i d a (Cáceres), médico; dotación 2,000 rs. y 
además las iguales cuyo tipo medio es de 14 á 20 rs., el 
matrimonio. Las solicitudes documentadas hasta el 2o del 
corriente. Las vacantes son dos. 

M l a j a d a s (Cáceres), médico; dotación 3,000 rs. Las 
solicitudes hasta el 30 del corriente. 

M i l a g r o s (Burgos), cirujano; dotación 130 á 140 fa
negas de trigo y 320 canlaras de; vino. Las solicitudes 
hasta el 30 del corriente. 

CORRESPONDENCIA. PARTICULAR DE 
LA IBERIA MEDICA. 

A D. P. P., Madriguera, se ha satisfecho el importo 
correspondiente al primer semestre. 

A D. J. B. L . , Betanzos , se han recibido los sellos y 
queda anotada la suscrion por el segundo trimestre do D# 
P. A. L . y D. A. C de la G. 

A D. R, L, , Peñaranda, se han recibido los sellos, 
A D. R. Z., Jadraque, Se ha satisfecho su suscricion 

por medio año. 

A D, J. B. C , Pinto, tiene Y. pagados nueve meses, 
A D S, P., Cedavin, se recibieron los sellos, 
A D. L. F., Villa franqueza, se recibió la letra. 
A D. A. G., Palma del Rio , se recibió la letra. 
A D. F. de la t . , Palmaces, se ha satisfecho el impor

te de su suscricion por el segundo trimestre. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Madrid, en la Redacción, calle de Jardines, núme
ro 20; cuarto 3.°, y en la librería de D. Garlos Baylli-
Bailiiere, ca'le del Príncipe, núin. 11. 

En provincids, dirigiéndose á la Redacción, ó en casa 
de nuestros corresponsales, que á continuación se es 
presan. 

Albacete, don Ignacio García.—Alcalá de Henares, 
don Antonio Villarroel.—Alcoy, viuda 6 hijos de Mar 
t i - - Alicante, don Basilio Planellés.—Almería, don Ma 
riano Alvurez y don Antonio Cordero, impresor.—Ante-
quera, don José de ios Bios.—Arnedo, don Saiustiano 
Miez Lióbana.—Avila, don Farnando Castresana —Ba
dajoz, viuda de Carrillo y sobrino y don Vicente Bar
roso.—Barbastro, viuda de LatítH.--Barce1ona, don José 
Maní y Artigas y la Ageocia médica catalana.—Bi bao, 
don Tiburcio Astuy, — Brihuega, duu Blas López Andi 
no.—Burgos, don .Timoteo Arnaiz.—Cáceas, señores 
Concha y compañía.—Cádiz, don Bernabé Ferreiros.— 
Calala\ud, don José García Rives.—Cirmona, don José 
María Moreno.—Casluera, d.m Ezeqniel Guzman —Ciu
dad-Real, señor de Malaguilla. — Ciuda i - R drigo, don 
Salomé Pérez.—Coruña, oou C-lestioo Alvarez.—Este-
Ha, don Síanuel Galdeaito —Ferrol, don Nicasio Tajíine-
ra.-Gandesa, don Tomás La a arca .—Gerona,- don Ma 
nuo! Rich.—Granada, don José María Zamora.—Gua-

S dala ja ra, don José Martínez. —Hart), señor de be v i -
• Ha. lluelva, don José Vicente de Osi.rno é hijo.—In
fantas, don Frencisco González Conde.—Jaén, don 
Francisco Menor,—Jerez de los CubaNeros; don-Ildefon-
so Sahcnez Palacios.—León, don Cayetano Fernandez.— 
Lérida, don José Pifarré. —Li go, señor de Soto .Freiré. 
—Mahon, don Jaime Ferrer - Málaga, La Puntualidod.— 
Martosj don Francisco Menor.—Mataré, don José Aba-

dal,—Murcia, don Antonio Hernández Ros.—Orense, se
ñor de Ferreiro.—Oviedo, seaor don F. Alvarez,—Palen-
cia, don Gerónimo Gamazon,—Palma de Mallorca, don 
Pedro José García.—Pamplona, don Cándido Bermeo.— 
Ponferrada, don José María Valdivieso.—Pola de Lavia-
na, don Nicolás Rodríguez Luna.— Pontevedra, don 
José Vila.—Puerto de Santa María, don José Valderraraa. 
Rioseco don Francisco María Gago.—Ronda, don R. 
Gutiérrez y señor More ti.—Salamanca, don José Vitoria 
García y señor Moran.—Santander, don José María Ries
go,—Sevilla, señor de Geofrin y señores hijos de Fé -
Compañía —Santiago, don Angel Calleja.—Segovia, don 
Vicente R.uiz,-T-Süria, don Francisco Pérez Rioja.—Tar
ragona, don Tomás Auriu y señor Ainal,—Teruel, don 
Joaquín Bux,-^-Toledo, clon Veuai cío Moreno y López.™ 
Tolosa, don Lope Boenaga.—Toro, don Valeriano Alva
rez.—Tortosa, don Francisco Despacts —Tremp, don 
Ambrosio Pérez.—Tuy, don Manuel Martínez de la cruz. 
Valencia, don José Santamaría.—Valladolid, señores hijos 
de Bodrigez.—Valls, don Fr.mcisco Jaumejoau, — Vergnra, 
don Luis de Otaño—Vitoria, don Beruardino Rob es.— 
Zara.- ra, don Pablo Fernandez.—Zaragoza, don Joaquín 
Yagü-i y don R( que Gal ifá. 

Ultramar: Habana, don J. B. Cancero y Seirulló.— 
Puerto-Rico, dun Eduardo Acosta.—Lima, non José 
Ma cías, • ; 

b strai gero: En París, J. B. Bailliere et íils.—En 
Lóndres y New-Yorck, H, Bailliere, Lisboa, Rol and 
Semion —Oporto, Moré, y Revista de pharmacía é 
sciencias accesorias du Porto. 

En las poblaciones qué no se mencionan, en casa de 
los corresponsa es de don Garios Baílli-Bmlliere, y en 
las principales librerías. 
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SECCION GUBERNATIVA. 
A C T O S D E L G O B I E R N O , 
MINISTERIO DE FOMENTO. 

Instrucción pública.—Negociado 2 . ° 

limo. Sr.: Accediendo á la instancia de var:os alumnos de sétimo año 
de la Facultad de Medicina, y considerando que tienen estudiado un año 
más de Clínica quirúrgica que los aíumnqs de sesto, y que lo svanzaíio 
del curso permite, sin perjuicio de su conveniente instruccfon, la dispen
sa del estudio que les resta de Clínica de obstreticia; la Rema (Q. D. G.) 
se ha dipado mandar se dé por concluida su carrera, y se les admita en 
iodas las Universidades al grado de Licenciado. 

De Real órden lo digo á V . I . para su inteligencia y efectos oportunos. 
Diosguardeá V, I, muchos años. Madrid 5 de Abril de 18S9.—Corvera, 
—Sr. Director general de Instrucción pública. 

MINISTERIO DE L A GUERRA. 

Excmo. Sr . : E l Sr. Ministro de la Guerra dice con esta fecha al Ca
pitán general de Andalucía lo que sigue : 

"He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de V. E . de 
30 de Noviembre último, participando haber resultado inútil para el ser
vicio de las armas, por causa posterior á su admisión en el depósito de 
bandera y embarque para Ultramar establecido en Cádiz, el recluta del 
mismo Domingo Calvo y García, según se ha comprobado en la sumaria 
instruida al efecto. 

Enterada S. M. , y conforme con lo opinado por el Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina en acordada de 24 de Marzo próximo pasado, se ha 
servido resolver que el antedicho recluta sea dado de baja en el depósito 
de Cádiz, expidiéndole V. E . el correspondiente pasaporte para el punto 
que lo solicite, y que lo mismo se practique por regla general en cuantos 
casos idénticos ó análogos ocurran en adelante en todos los depósitos de 
bandera sin necesidad de consulta, i pésar de la interpretación que en es
te sentido pudiera darse á la Real órden de 0 de Agosto de 1 36; debien
do únicamente suspenderse el licénciamiento de los inútiles hasta que 
dada cuenta recaiga Real resolución cuando de las sumarias que se instru
yan aparezcan pruebas ó indicios vehementes de que incurrieron en res
ponsabilidad, tanto el individuo de que se trate, por ocultar sus padeci
mientos tisicos al tiempo de sentar plaza, como los Proíesores médicos 
que le declararon útil no estándolo, ó cualquiera otra persona que hubie
se intervenido en su admisión como recluta para el ejército de Ultramar. 

De Real órden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E . 
para su conocimiento y fines consiguientes. Dios guarde á V. E . muchos 
años, Madrid 2 de Abril de 1859.—El Mayor, Francisco de Uztariz.— 
Señor 

NECESIDAD DE UNA FARMACOPEA O F I C I A L . 

La ciencia, que marcha á paso de gigante ha
ciendo grandiosas conquistas y destruyendo á la 
par con fuerte brazo mucho de lo admitido hasta 
nuestros dias «orno cierto, no siéndolo, y -capitu
lando con las exageraciones que reduce tan solo á 
su verdadero ó mas aproximado valor, necesita en 
la atmósfera gubernativa una autoridad absoluta 
que, sin ser la opinión pública tan solo, sea la opi
nión mejor y mas detenidamente formada, que sea 
como la síntesis de las mas cuerdas opiniones j y 
que ella por sí ordene y censure, admita ó des
eche todo lo que crea necesario para el progreso de 
las ciencias, y mas principalmente que en su parte 
especulativa, en la práctica y de aplieacion. La 
atención del gobierno verdaderamente no ha deja
do de fijarse sobre este punto en lo concerniente á 

les adelantos de la materia médica y farmacéutica, 
y hace algún tiempo que concentrando sus miras 
en la necesidad de una farmacopea oficial, nom
bró para su formación una escojida comisión, que 
tenemos entendido no levanta mano en su cometi
do. Motiva hoy este breve artículo algunas pre
guntas que celosos compañeros nos dirigen sobre 
la máteria que abraza, y sobre ella varaos rápida
mente á esponer algunas consideraciones. La for
mación de una farmacopea en armonía con los 
adelantos de las ciencins médico-farmacéuticas, es 
una obra mas grande de lo que á primera vista 
aparece, porque ha de ser el retrato fiel del estado 
actual de la medicina en la parte clínico-terapéuti
ca, de la farmacia en su parte de elaboración, y 
de la química y otras ciencias ausiliares en toda la 
escala de sus adelantos: la formación de una far
macopea es por tanto un trabajo, no solo de elec
ción ó de esclusion entre el contenido de las anti
guas, sino un trabajo filosófico y razonado, re
sultado de los estudios especiales acerca de la ver
dadera acción de las sustancias simples, de sus 
alteraciones en presencia de otras, de su compati
bilidad ó incompatibilidad, de su fácil ó difícil ab
sorción, de su mayor ó menor solubilidad fuera ó 
dentro del organismo, de su fijeza ó fácil elimina
ción en él, todo ello resultado del mas escrupuloso 
estudio clínico en su parte terapéutica, para elegir 
la sustancia mas conveniente, y para escojer des
pués la forma mas fácil de administración, la me
nos alterable ó mas permanente, y aun la mas 
agradable, sin que se perjudique la verdadera 
virtud del medicamento, á fin de que el profesor 
pueda darse una racional cuenta de su acción. Esto 
por lo que hace relación sumariamente á la parte 
médica: la farmacéutica necesita intervenir, no 
menos, sino mas principalmente , para preparar 
aquellas sustancias tal como los mas recientes des
cubrimientos aconsejan, asi para obtenerla del 
modo exacto que el médico reclama, como para 
uo cambiar su acción con las materias de arbitrio 
farmacéutico que el médico autorice á veces en sus 
mismas prescripciones: la química y las ciencias 
naturales necesitan también una poderosa inter
vención para la elección de las primeras materias 
cou la exactitud requerida por los caractéres que 
le sean propios y específicos. Todas estas circuns
tancias motivan la tardanza necesaria en la forma-
cien de una buena farmacopea, ŝino es que para 
salir ^el, paso, como es muy coraua en cómisíoaes 



282 L A IBERIA MÉDICA. 15 abril 

honoríficas, se resuelva la cuestión de cualquier 
modo, cortando el nudo á lo Alejandro. Hoy, que 
los trabajos de filosofía médico-terapéutica y ios 
esperimentos en los animales vivos y en el hom
bre lian dado tan grande luz sobre la acción ver
daderamente activa de ciertas sustancias, sobre la 
ineficacia de muchas otras, sobre su facilidad de 
absorción y permanencia en la economía; hoy, que 
la razón médica va destruyendo la antigua poli-
farmacia , la nueva farmacopea, por mas que pa9 
gue el homenaje y debido respeto á la costumbr-
con respecto á ciertas fórmulas tan galénicas co
mo la triaca famosísima, no puede menos de le
vantarse autorizada por la esperiencia moderna, 
relegando á la historia los méritos de muchas sus
tancias, y buscando en los descubrimientos mo
dernos de la química orgánica muy principalmente 
agentes poderosos que suplan con ventaja tanta 
indigesta fórmula, tormento de las mas felices y 
frescas memorias de médicos y boticarios, y re
pugnantes brevajes para los sufridos estómagos de 
los enfermos. Un trabajo, pues, de eliminación, 
otro mas espuesto aun de elección entre las sus
tancias nuevas, no es obra ni de un dia ni de un 
solo hombre: detenidos estudios, discusiones sere
nas, aplicación de los descubrimientos modernos á 
la clínica, elección sin preocupación, y despojo sin 
apasionada antipatía, es materia difícil y tarea lar
ga : la ciencia no ha dicho hoy su última palabra 
sobre sustancias bastante conocidas químicamen
te; la dificultad de ensayarlas en nuestros hospi
tales , la miseria de sus recursos, la poca seguri
dad del cumplimiento, y la vacilación en la admi
nistración de sustancias enérgicas y poco conocidas, 
todo ello hace muy difícil el rápido y favorable des
enlace de una cuestión tan importante, para segu
ridad del profesor, para garantía del farmacéuti
co, para provecho del enfermo y para honra de la 
ciencia.—-Con esto creemos haber contestado á las 
preguntas que nos son dirigidas, á la par que so
metemos aljuicio de la entendida comisión nom
brada al efecto estas consideraciones, que, lejos 
de tender á disculpar la poca actividad de que en 
público se la tacha, ni de recordarla circunstan
cias que su ilustración no necesita, se dirijen á su 
celo y decisión, para, hacerse superior á aquellas 
dificultades, que el merecido renombre de sus in
dividuos no es justo quede por debajo de aquellos 
inconvenientes. 

Aadrés deí Basto. 

SECCION TEORICA. 
R E V I S T A D E A C A D E M I A S -

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID. 
R e s e ñ a d e l a s e s i ó n d e l 3 1 d e m a r z o 

d e 1 8 5 » . 
Se abrió la sesión á las 3 y l ^ , ocupó la presidencia 

el Sr. Leganés, y tomaron asiento entre otros académicos 
los SS. Asnero, Avilés, Alonso, Benavente, Castelló, Lo
renzo Pérez, Druraent, M4a, Méndez Alvaro, Solís, 
üsera. Leída e! acta, fué aprobada, y el Sr. Calvo Mar
tín, empezó su discurso, manifestando que iba á discu
tir para vencer, que para esto era necesario herir, pero 
que las heridas serian de amigo; que iba á combatir e1 
espíritu del discurso del Sr. Mala; que no le disputaba ei 
derecho del libie exámen, pero que donde h y derecho 
hay deber. Hizo grandes elogios de las dotes oratorias del 
Sr. Mata y de las bellezas de su discurso, manifestó lo 
grande del empeño de luchar con tan potente adversario 
y sentó que cuando una bandera se pasea triunfante por 
espacio de 23 siglos, es prueba de ser cuando menos, la 
del buen sentido. 

Trazó ía historia de lo ocurrido ea la Academia desde 
a lectura del discurso del Sr. Mata, y dijo que todo este 
trastorno lo liabia causado la aparición de un médico f i 
lósofo, moderno sectario de los antiguos, que quieren es
terilizar e! campo de la medicina, vokiend» al macro
cosmo y microcosmo. Añadió que la cuestión que se agi
taba no era apunto de Academia, pues no era esencial
mente práctico, y que su discusión no daría otro resul
tado sino volver al orginicismo: que el objeto del señor 
Mata era romper con la tradición, destruir la autoridad 
y restituir al mens agital molem el materia corporis si-
bi suficiat: que respetaba las convicciones y saber del se -
ñor Mata, pero que este tenia el deber de sostener el pre.,-
figio de la rae ilcina patria, cuyos males su l^n ser gran
des, por los cismas de algunos de sus hijos. Que conde
nar la lectura de los obras de Hipócrates y desechar su 
autoridad, era pretender que los poetas no consultasen á 
Homero, los escultores á Phidias, los arquitectos el Par-
thenon. Que el Sr, Mata habia hecho uso de la sátira 
porque el ridículo quede ella resulta es un arma destruc
tora, que no debe ser admitida en debates sérios: que ha
bía escogido el camino de Perpignan para caer sobre 
Montpellier y ensañarse con su escuela. Que esta escuela 
era cé ebre por su vitalismo, y que si habia resistido los 
ataques de Val de Grace, resistiría íambí m á las balas ra
sas que desde Madrid se le dispararan Que algunos acha
can á la ebcuela de París un ó r^ameimo exagerado: que 
en París bay muchos vitalistas; siéndolo hasta los mate
rialistas. Habló dé las tres grandes cuéstíonés, agitadas en 
la Academia de Medicinít de París!, la 1.a relativa á ia lo
calización de las enfermedades del cuello de la matriz; la 
2 a relativa al cáncer, y la 3.a referente á la liebre puer
peral; en todas las qüe dijo haber salido vencedora la 
tradici n hipocrática, atreviéndose muy pocos á sostener 
'a localización. Que de los broussaistas, no quedaba mag 
que Bouillaud, pero niodifi,cado: que el mismo Piorri ha* 
bia admitido ía fuerza raedicaíriz y el vitalismo; que has-
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ta PÍ inismo Bichit no fué materia'ista n fisiología y si 
ultra vitalisia. 

Preguntó por ios compañeros del Dr. Mata; se lastimó 
de que como á Broussais, le aguardaba la mas triste solé 
dad, y dijo que al oráculo de Val de Grace le vencieron 
los médicos de la escuela de París, concluyendo que esta 
era hipocrática, aunque se valiese de varios medios para 
investigar la verdad. Al hablar del reino unido, patria de 
las tradiciones, mencionó las escuelas de Edimburgo, Du-
blin y Oxfhord donde la enseñanza es libre y donde como 
primera prueba se exige á los candidatos á la licencialu" 
ra traducir del latín al inglés un pasage de Hi ócrates, 
Celso, Areteo ó Sydenham. Habló del congreso oftalmo
lógico de Bruselas, celebrado en 1837, donde hubo re
presentantes de todas las escuelas deÉuropa y en el que 
le convino que algunas enfermedades de ojos no depen
dían de causas locales, lo cual era en opinión suya, triun
fos de la doctrina hipocrática. En Italia y España sostuvo 
que se profesábanlas idea* hipucráticas. Dijo que en Al*-
ma ia hacían lo que Galeno; buscar el usi nto y natura 
leza del mal, por medio de lo filosofn del país. Dijo que 
las teori s son como las hojas de los arboles, que se secan 
para dar "lugar á otras. Que las escuelas son como las ra
zas: ios iudivitluos pueden variar hasta el i - finito, ppro 
siempre consérvan bastantes carácteres de aquella para 
conocerlos: que los hechos quedanse en el fondo siempre 
¡os mismos. Negó que la restauración hipocrática viniese 
en alas de ninguna reacción política y que fuese necesa
rio destruirla por el método áposteriori, pues este hacia 
á unos materialistas y á otros vítalístas ; que así Bason 
como Besio, su sectario fueron absolutistas y Bacon fué 
tenido siempre por el primer realista, siendo su muerte 
debida á la consecuencia de sus opiniones. Que el Sr. Mata 
habia vestido de arlequín á Hipócrates adornándole con 
tudas las filosofías; que no era necesario ser gran filosofo 
paro ser buen medico y que Hipócrates fué bastante en 
en Jo primero, para ser mucho en lo segundo. Que loe 
cargos hechos á Hipócrates por el Sr. Mata, de ser aquel 
hipottéico, teórico y sistemático eran infundados, pues en 
esto, todos los médicos lo eran y pecaban ¡o menos siete 
veces al día : que con el método de Hipócrates se curaban 
mas enfermos y por eso debía seguirse hasta que se pre
sentase uno mejor, que lo presentase el Sr. Mata y se le 
levantaría un mouumento mas alto que las pirámides de 
Egipto. Se apoyó en el primer aforismo de Hipócrates, 
para deducir que fué analitico, que creó el método á 
posteriori que tuvo mucha esperiencia y fué empírico 
racional. Que no eran inútiles las obras de Hipócrates, 
que sus comentos abrieron á Littró las puertas del Insti
tuto de Francia y le dieron preferencia para una plaza de 
sócio libre de la Academia de Medicina; que el mismo 
Dr. Mata le cita en sus obras. Que las obras de Hipócra
tes s no sirven para la enseñanza, pero si para consulta; 
que leerla hoy en las cátedras sería ridiculo. Que los Srs. 
Muller y Burdach cuya lectura aconsejaba el Sr. Mata 
«wn vitalístas: leyó algunos párráfos de d chos autores y 
concluyó dicíen do que cuatro personas llevaban un 
tuerto, pero que para llevará Hipócrates y sus defensores 
se necesítabal mucha gente. Aquí terminó la parte ha 
Nada, dejando la escrita para la sesión siguiente. 

l i e s e ñ a f ie l a s e s i ó n d e l T <Ie a b r i l . 

Se -brió sesión á las 3 v 2í> minuto';; ocnnó la nre-
sídpncía c] Sr, de Lesranés, y t^ma'-on asiendo los señores 
Nieto, Méndez Alvaro, Calvo, Mata, CasHó y Ser ra, 
Crespo, Fznara •, Pérez, Ruiz Salazar, Bonav'>nfe, Luna, 
Al'-n^o, Colodron. Castelló, Caballfrn, Amptl^r, Santero J 
Drumen, üsera fD. Victoriano), üsera (D Gabri 1), Avi-
¡és. Asnero. Leída el acta anterior, fué aprobada, y el 
Sr Calvo que tenía la palabra, empezó reasumiendo en 
breves frases cuanto había dicho en la sesión anterior, 
'evendn un p.irrafitn de la memoria d*3! Sr. Luwiasa , y 
que olvidó consignar entre Ks argnmcntos, para probar 
que'a •ntigua Academia fué vitalista en el sentido de 
hipocrática. A0to continuo, empezó á leer una diserta
ción ó memoria bastante lata, tm la que pudimos rom-
prender se orupaba en manifestar 'os grand0s perjuicios 
ffl« habían traído por lo regular á la medicina, los inno
vadores con sus continuas novedad s, introduciendo en 
ella mil ^moloeias perjudiciale* al perfecto adelantamiento 
v desarro'lo de aquella. La circuastan^in de ST este un 
trabajo párame'•te m 'tafísico, y la de haber sido ¡pida 
con alguna velocidad por e! Sr. Calvo en atención á su 
'atítud y al tiempo con que regularmente debía contar 
para su lectura, nos impiden hacer un esfracto minucioso 
de él por ahora, basta que lo veamos impreso. 

Terminada quQ fué la lectura, el Sr Presidentt conce
dió la palabra a' Sr. Alonso y Rubio 6 quien por turno 
correspondía, y dicho Sr empezó por manifestar que an
tes de entrar en la materia cuestionable, tenia necesidad 
de hacer las siguipntes advertencias: 1.a Que por causas 
agents á su voluntad, no habia podido oír sino pequeñas 
porciones de los discursos oralps del Sr Mata, y por lo 
tanto, cuanto dijere en su impugnación, se re'cria al 
discurso inaugural. 2..a Que pstaba con sentimiento en 
esta cuestión enfrente del Sr. Mata, como en otra de fre
nología; pero que no era sistemático, y respetaba mucho 
sus altas cualidades, apreciándole como á verdadero ami
go. 3.a Que hablaría solo de ciencia, huyendo del campo 
de la política, á donde se quería llevar violentamente es
ta cuestión, 4 a Que no estaba afiliado á ninguna secta 
módica, pues le bastaba el modesto título de médico; que 
amaba la verdad y la buscaba con fé. S.a Que no traía 
armas con que ofender, pues la inteligencia no se la con
quista sino con h razón. 6.a Que no se presentaba en
galanado, pues la verdad á secas era mas clara; nada de 
baterías, brechas y estrategias, propio de gente de guerra, 
sino discusión tranquila, razonada, científica. 7.a Que no 
se esperase mucho de su persona, cuando voces mas au
torizadas habían resonado en aquel sitio: que no usaría 
de tropos y figuras que ocultan la verdad, sino del len
guaje severo y grave de las Academias. 8.a Que se ocu
paría de las dos partes del discurso del Sr. Mata, defen
diendo primero á Hipócrates y sus doctrinas, y por últimos 
el vitalismo y racionalismo. Dijo que temía mucho por la 
reputación del Sr. Mata, pues hallaba su discurso inopor
tuno é intempestivo. Que comprendía que Cervantes es
cribiese su. Quijote en la época de los libros de caballería; 
que el Padre Isla escribiese su Fr. Gerundio cuando se que
ría esplicar todo con el lenguaje sagrado, sustituyéndole 
al profano. Que comprendía que el Sr. Mata hubiese escrito 
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su juicio critico de Hipócrates en el siglo XVI, cuando se 
enseñaban con estraordinario respeto sus obráS, cuando 
se le comentaba por todas partes, cuando los discípulos le 
manejaban, estudiaban, y aprendían, pero no le compren
día de ningún modo en la época actual, en que los dis
cípulos no le estudian ni conocen y en que en las aulas 
no se enseñan los clásicos antiguos. Que sin duda se ha 
bria propuesto el Sr. Mata derribar el principio de auto 
ridad, y que consistiendo esta en la sanción y asentimien
to de los siglos, era inútil tal empeño, pues, la autori 
dad de Hipócrates la tenia tan amplia como la que mas 
Que era cierto que á pesar de muchos sábios, Galileo 
dijo la tierra se mueve y Colon descubrió el Nuevo-mun-
do, pero que no nacían todos los días estos génios. 'Que 
aunque Hipócrates no tuviera la sanción de los siglos, 
era un gran época y que negarle sus eminentes cualida
des sería llamar pigmeos á Cicerón, Demóstenes, Desear 
es, Kant, Rafael, Ticiano, etc. Que el Sr. Mata había 
juzgado á Hipócrates mal, no con la cienciencia de su 
siglo, sino conla del siglo XIX. Dijo que 23siglos, no 
eran 23 día?, que no era licito medir la talla de Hipó
crates con el compás del siglo XIX, habiendo progrésado 
tanto la física, la química, la fisiología, la terapéutica, la 
patología coo los descubrimientos modernos. Que en la 
forma había estado inconveniente, haciendo uso del r id i 
culo, siendo asi que en la ciencia no debían existir mas 
armas que la razón y la lógica. Que para qué era llamar 
tan repetidas veces á Hipócrates, mÓflíta, á cuya palabra 
parecía tener cariño el Sr. Mata; que se atrevía á decirle 
«respetad las generaciones pasadas, si queréis que os 
respeten las venideras.» Que aunque el Sr. Mata en sus 
discursos orales había dicho que Hipócrates no necesita
ba defensa, pues no había sido atacado, como esto no 
estaba en armonía con lo dicho en su primer discur
so, iba á defender á Hipócrates hasta donde sus fuerzas 
pudiesen. Que se le negaba ser creador de la medicina 
y esto le enaltecía, pues la ciencia es patrimonio de mu
chos: que Hipócrates bebió en los Gimnasios, Asclepio-
nes, en los sábios, en los hechos que recogió. Conside
ró ío que seria del Sr.Mata, de los hombres todos, sin los 
hechos y descubrimientos anteriores, sin viajes, sin b i 
bliotecas y dijo que estaríamos en la infancia de la cien
cia. Que el Sr. Mata le había dicho que no era filósofo, 
que esto era cierto, pero, no se le podía hacer cargo 
alguno porque aceptará los errores de su época, pues á 
nosotros nos sucede lo mismo; que Hipócrates fué médi
co, no filósofo, fué observador, lo consignó en sus obras 
y ejerció con fé, de consiguiente no se le podía exigir 
mas. Que la sociedad tiene su organización y que el 
hombre mas útil, era e! que mas se distinguía en el arle 
que profesaba y que cuando los hombres eran varías co
sas á la vez, la sociedad se desquiciaba. Que estrañaba 

K que el Sr. Mata dijese unas veces que Hipócrates era 
materialista y otras que seguía la filosofía socrática, pues 
esta era la de la inmortalidad del alma. Que en el sen
tido científico tampoco fué materialista, pues admitió la 
naturaleza, una fuerza reguladora interna, que los sínto
mas eran espresion de los padecimientos internos, que la 
fuerza que penetra la economía, unas veces era regulado
ra, otras favorable, etc. Que Hipócrates tuvo método y 

istema: que el primero fué inductivo, qué estudió he
chos particulares que se hallan consignados en el libro 
de epidemias; que estableció grandes verdades prácticas 
en sus aforismos, que partió de hechos particulares á 
generales: que su método fué el fiaconiano, aunque no 
tan perfeccionado como el de este. Su «istema fué la 
teoría de los 4 elementos, los 4 humores, la cocción en 
el sentido de elaboración, las crisis y dias críticos etc. Res
pecto á tos humores habló del aumento de fibrina en las 
inflamaciones y de la disrainuGÍon de la misma y de la 
albúmina en otras enfermedades, tan comprobadas por 
los modernos. La cocción dijo que acompañaba á las en
fermedades en sentido de elaboración de materia morbo
sa, citando un testo de San Pablo que dice, «la materia 
mata, y el espíritu vivifica.)) Que las evacuaciones críti
cas eran una verdad, pues la pulmonía terminaba por es -
pectoracion, las inflamaciones 'por hemorragias etc. Que 
el Sr. Mata no había visto mas que la influencia de los 
números pitagóricos y que él (el orador) había compro
bado los dias críticos, en la pulmonía al 7. 0 , en la fiebre 
gástrica al 7.° y al 14.° y en la fiebre tifoidea al 7 . ° a! 
14.0 al 21.0 Que el error de la doctrina hipocrática, ha-
bia sido generalizar esto á todas las enfermedades, aun
que no se podía asegurar sí el clima de Grecia favorecería 
los dias críticos. Que era una heregía científica decir que 
los fenómenos fisiológicos no se presentan con normali
dad, y de consiguiente, mucho menos los patológicos, 
pues la dentición, la aparición de las reglas, la cesación 
dé la pubertad, la gestación, la circulación, la respiración 
tienen su ritmo y orden natural. Que en los patológicos, 
se observaba en la viruela los periodos de incubación, 
erupción, supuración y descamación: en las intermiten
tes aufhímerinas y tetraoíias, se presenta el paroxismo á 
la misma hora; en las tercianas y cuartanas, aparece con 
igual período y en las mismas horas; pues terminando asi 
en días determinados, nada lien» de eslraño ¡que sea de 
un modo fijo. 

Que respecto á lo que el Sr. Mata había dicho de que 
las obras de Hipócrates nada enseñan en anatomía, fisio
logía etc., ya había dicho el mismo Sr. que en aquel tiem
po no se disecaban cadáveres, y respecto [á ¡a fisiología 
que faltaban los conocimientos de la anterior, y los ade
lantos de la física y de la química, pero que en cambio, 
podía presentarse el famoso consensm mus. Dijo que en 
patología existían muchas verdades y filosofía sin hoja
rasca, consignadas en los'aforismos, en apoyo de lo que 
citó el aforismo acerca de la dentición difícil en que se 
consigna la fiebre, las convulsiones, diarrea etc; al rom
per los colmi'los, mucho mas en los duros de vientre. 
Citó otro aforismo en apoyo de que habla sido previsor y 
exacto en el pronóstico; hizo mención de algunos conse
jos dietéticos de los aforismos, y dijo que en la terapéuti
ca aconseja ayudar á la naturaleza; no perturbar los mas 
críticos, y citó el último para aquellos que creen que 
espectante. Dijo por último, que la filosofía es la razón 
de los hechos, el molde en que se vacian las ideas de un 
siglo, pero que las concepciones filosóficas viven f m * 
ren para dar lugar á otras: que ha podido caducar el si 
tema filosófico de Hipócrates, pero quedan las verdao • 
Pasadas las horas del reglamento, se suspendió la sesi i 
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quedandü en el uso de Id palabra, el citado señor 

Luque. ' : 

Pocas cuestiones de mas interés y actualidad, y 
que hagan época en la literatura y filosofía médica 
españolas, podemos ofrecer á la consideración de 
nuestros lectores , que las relativas á Hipócrates y 
las escuelas íiipoc.ráticas, con motivo del famoso 
guante que ha arrojado el Dr. Mata á la arena de 
la discusión. Con el objeto de tenerles al corriente 
de todo, lo mas importante que se publique sobre 
esta cuestión, no solo haremos reseñas do las dis
cusiones de la Academia, sino que tomaremos lo 
mas interesante que nuestros c(Megas publiquen, y 
hoy tomamos de LA ESPAÑA MEDICA , el primer ar
ticulo del Sr. Hoyos Limón. 

I /A W E Í I B A » M S i í H I F # C I t A T I S M # 0 
Vera gloria radices agit atque 

etiam propagatur: ficta omnia ce-
leriter, tamquam flosculi decidunt, 
nec simulatum potest quidquam 
esse diuturnum. 

Cíe. de off. Lib. II, cap. XII. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

R e l a ap l tcne ion de! p r i n e i p i o de eausa l idad 
en las c iencias e s p e r i m e n í a l e s y d e l m é t o d o 
en s e n e r a l . 
; *• • -.-§"1. ' 1 : 

Preliminares. 

1,0 Cuestión primaria por su trascendencia. ; 
2.0 Uniformidad de opiniones relativamente á esta 

cuestión, tanto por parte del Dr. Mata, cuanto por la del 
autor de estos artículos. 
. 3 . ° Necesidad de que uno da los dos esté estra_ 

4. ® Convouiencia de tratar de los dos estreraos que 
abraza el títu'o de este articulo. 

1. P De la multitud de cuestiones suscitadas .en e' 
discurso de apertura de la Academia de Medicina y Cir 
jía de Castilla la Nueva, pronunciado el 16 de enero del 
presenta año por el SR. DR. D. PEDRO MATA, ninguna 
es, a nuestro entender, de tanta ¡importancia y trascen
dencia como la del MÉTODO. 

2. ° Por fortuna e l autor de este escrito hace osíen-
tacion de seguir la senda trazada por BACON, para la i n 
terpretación dé los fenómenos de la naturaleza; se precia 
esperimeatalista, y afirma que el MÉTODO áposteriori es 
el único aplicable, no solo para la investigación de las 
verdades esperimeníales, sino para la de las de.cualquiera 
otra especie. 

En efecto, en uno de los párrafos en que anatematiza 
al PADRE DE LA MEDICINA, dice: »No se elevó, por lo 
«tanto, de los particulares á lo general, como lo hacemos 
»los modernos, QUE SEGUIMOS LA CONCEPCIÓN BACO-
WIANA.» 

En otro lugar del mismo escrito, en que está dirigien
do una exhortación á los médicos españoles, asegura que: 
»el método á posteriori, la tpbservacion ilustrada : con el 

^raciocinio, la esperiem ia razouada es el método me-
wjor para dar con la yerd d, donde quiera que se oculte 
«para que la busque el hombre.» 

Prescindamos, en esta última cita, 'de la aplicación 
universal y esclusiva que hace el ACTOR del DISCURSO, del 
METUDO inductivo, par a investigar toda clase de verda
des. Cuando en la verdad que se busca solo está envuelta 
la idea de cantidad, el icétodo de que hablamos no es 
aplicable. No: ciertamente. No es el MÉTODO de construc
ción de las ciencias matemáticas. 

De es'as dos citas se infiere, no solo que el Sr. Mata 
pertenece á laclase de los médicos que raciocinan á p o s -
teriori, suio que el ardiente amor que profesa al MÉTODO 
Acorneo JO lleva á exagerar sus aplicaciones. 

Quede, pues, establecido paia que en lo sucesivo nun
ca se olvide, que el Dr. Mata es un discípulo entusiasta 
dê BACON. _ , - ''. i'-- ««A * Q^ftiftfc-tMiUiMá ^, 

Él autor del DISCURSO que nos ocupa, prosiguiendo en 
la exhortación dirigida á los módicos españoles, y si
guiendo el período que últimamente hemos copiado, y del 
oue si hemos cercenado algunos incisos, es solo por no 
ser conducentes para la cuestión actual, dice: «Os está 
«llamando (se supone el método inductivo) á voz en grito 
»al estudio de las ciencias físicas y químicas, a! estudio 
»de la anatomía química y microscooica, para rasgar el 
))ve!o que cubre los arcanos fisiológicos, al estudio espe-
«rimental de los fenómenos objetivos, para el-;varse 
«desde ellos de generalidad en generalidad á .la gran 
«síntesis.»- - Ü •• í tó^átesifeO f S c •• 

Se vé, pues, que la esplicacion completa y satisfactoria 
de t"dos los fenómenos fisiológicos, tanto físicos, como 
vitales y aun lo* anímicos, la espera el DR. MATA dé la 
aplicación de los estudios profundos de las ciencias auxi
liares de la medicina, que tienen por objeto hacernos co
nocer con la mayor perfección posible, el elemento or
gánico ó instrumental del hombre. Luego, según el au
tor del DISCURSO, la causa de los fenómenos antrópicos y 
las leyes de esta causa, leyes que rigen la manifestación 
de los mismos fenómenos, radican en la materia. 

Tal es el principio culminante, manifestado en la pro-
duccion literaria que rae ocupa, á que el NOVUM OKGANÜM 
ha conducilo al DR.. MATA. 

Nosotros, siguiendo las máximas de la ESCUELA DE 
MONTPELLIER, hemos l egado, observando á nuestro en-
tender, •íl mismo MÉTODO que el DR. MATK, á afirmar que 
existen en el hombre tres diferentes elementos: un - cau
sa de acciones espontánea, final, consciente, reflexiva; 
Ubre, es decir, el ALM», tal como ía admiten los psyeó-
logos: otra causa de fenómenos conocidos, que, aun 
cuando desconocida en su esencia, és espontánea y fi
nal, pero inconsciente é irreflexiva: una parte orgánica 
en fin, verdadera instrumentaciott de aquellas dos cau
sas; pero solo causa instrumental, de ningún modo efi
ciente, ni de los fenóraenus animicos, ni de los vitales* 
En su consecuencia, la resolución de los problemas fi
siológicos, creemos que solamente puede esperarse del 
estudio mas profundo y detenido de los fenómenos que 
nos presenta el hombre en el estado fisiológico y en ej 
patológico, para que, partiendo de ellos, formu'emos las 
leyes de aquellas dos causas de accion.j y además, del co-
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nocimiento mas perfecto que sea posible, del agregado 
material, ó sea del organismo. Pero téngase presente 
que, atendido el pa* el secundario de este, su exacto co
nocimiento no nos llevará á esplicar sino problemas de 
un órden subalterno, al paso que las fórmulas de las leyes 
de que hemos acabado de hablar, nos darán la clave para 
resolverlos problemas de primer órden; los de mas ele
vación y trascendencia. 

3.0 Lo mismo el DR. MATA que nosotros, creemos 
que hemos usado con toda exactitud del MÉTODO bacóni-
co. ¿Es este tan flexible que pueda conducir á tan con_ 
trarios resultados? No: es imposible. Entonces no seria 
verdadero MÉTODO: este no nos puede conducir sino á un 
solo término. ¿Quién de los dos lo ha usado mal? ¿quién 
lo h» emp'eado bien? En los artículos que iremos dando 
al público se contestará á esta pregunta, principalmente 
en el sétimo, octavo y noveno. 

4 .0 Pero tanto para poder realizar este propósito, 
como para tratar de las 'demás cuestione-, suscitadas por 
el DR. MATA, tratemos, con la detención que eu un escri
to de esta clase es permitido, de los dos estreraos com
prendidos en el título de este artículo. 

§ I I . 
Del principio de causalidad: de las reglas para su exac

ta aplicación y de las dificultades que debemos ven
cer para realizarla. 
1. ° Caractéres de los principios racionales en 

general. 
2. ° Caractéres del de causalidad. 
3.0 Resultados de la vacilación de este principio. 
4.0 Consecuencias. 
5 . ° Dificultades de la aplicación del mencionado 

principio. 
6.0 Cinco reglas para vencer estas dificultades: 1 . 

2.a , 3.a , 4.a y 5.a 
7 .0 Verdad de estas reglas. 
8. 0 Dificultades para aplicarlas á la práctica. 
9.0 División de las inteligencias bajo el punto de 

vista del acierto en la aplicación de este principio: 1.a 
Clase, 2.a , 3.a , 4.a y 5.a 

10. Otra causa de errores de causación. 
11. Importancia de la metafísica, según Bacon. 
12. Breve reseña de lo dicho en este párrafo. 
1.9 Ciertos principios subyugan, tiranizan la inteli

gencia hasta tal punto, que no es esta dueña, no solo de 
dejarlos de usar á cada momento, sino ni aun de poner
los en duda. Todo hombre que use de su razón, los apli 
cá á cada momento: sin ellos, ialtando la unidad esencia 
de la inteligencia humana, seria imposible que los hom
bres pudieran entenderse ni uniformar sus opiniones. Es
tos principios son absolutos, necesarios y universales: en 
su consecuencia, la humanidad en masa los reconoce y 

- afirma con entera y profunda convicción. Entre ellos fi 
gura el de causalidad. 

2.0 No es dueño el hombre, no, de poner en duda 
que todo acontecimiento fenomenal que principia, reco 
noce necesaria é indispensablemente una causa que lo 
produce: que toda variación de estado supone una fuer 
m que le dá origen» 

¿Quién podrá dudar de la verdad de estas proposicio. 
nes? Nadie; con tal de que su razón no esté per
vertida. 

Eo este principio un análisis severo nos manifiesta tres 
nociones elementales: 

1. a La de fenómeno anterior (causa): 
2. a La de fenómeno posterior (efecto): 
3. a La de la relación que une el uno al otro fenó

meno. 
Aun cuando la primera y la segunda de estas tres no

ciones varíen, como en realidad varían al infinito, la ter
cera, no obstante, permanece invariable, necesaria y tw 
versal. ¿Quién nos dá las dos primeras nociones? La es-
periencia á no dudarlo. ¿Y la tercera, quién nos la su
ministra? ¿Son los sentidos? No. Ellos no influyen sino 
ndirectamente, para la aparición de los principios de que 
hablamos: su acción se limita á ser la condición crono
lógica, la causa esterna ú ocasional, con cuyo motivo la 
RAZÓN saca de sí, lo mismo la noción del neosus causal, 
que la de sustancia y demás congéneres. Todas ellas lie • 
nen, en efecto, los mismos caractéres. Son, por decirlo 
así, el sello que la inteligencia impone á las nociones 
empíricas. 

3, o Si la noción causal pudiera conmoverse: si, en 
la misma, rIa duda pudiera tener influeccia: si la huma
nidad estuviera destituida del principio de causalidad ¿se
ria posible la ciencia? ¿serian posibles las ciencias esperi-
mentales? De ningún modo. Solo entonces veríamos fe
nómenos sin coordinación; fenómenos fugaces; fenóme
nos sin ley; fenómenos imposibles de reducir á un plan 
científico. 

1.0 No en valde, pues, el canciller BACON en su No-
VÜM ORGANÜM, nos dijo: VERÉ SCIRE ESSE PER CAUSAS 
SCIRE. (1) • 

5. ° Pero si tal es la grandeza, la universalidad, la 
generalidad y necesidad del principio de que hablamos» 
su aplicación al órden fenomenal no es muy fácil. Coinci
dencias fortuitas, concausas accidentales de segundo ór
den, pueden coexistir con la cama verdaderamente pro
ductora ó eficiente de los fenómenos observados, y ellas 
pueden hacer que el hombre se estravie en sus investiga
ciones, hasta el punto de que dé una influencia primaria 
á lo que en realidad es, ó solo coadyuvante, ó quizá me
ramente accidental. 

6. ° Mas para no cometer tal horror, no solo debemos 
circunscribimos constantemente á observar del modo mas 
estricto los preceptos del MÉTODO trazados por el gran CAN
CILLER DE VERULAMIO, sino tener siempre muy presentes las 
cincos reglas generales siguientes, que nos llevarán con 
la mayor seguridad posible á la exacta aplicación de aquel 
principio. 

1. a 

E l efecto es siempre proporcionado á su causa en can' 
tidad y naturalem. 

2. a 

iVo deben admitirse otras causas en el dominio de las 

(1) Franc, Bacon. Novum órganum scientiar. L i b J I , 
Aphor. I I , pág 116, Venetüs MDGGLXXV. 
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cosas de la naturaleza, que las que sean verdaderas y 
basten para esplicar sus fenómenos. 

3. a 
Por consiguiente, en cuanto sea posible, se deben ad

mitir las mismas causas para la esplicacion de los efec
tos naturales del mismo genero. 

4. a 

Las cualidades de los cuerpos que no pueden sufrir 
disminución ni aumento, que se observan en los que nos 
es dado someter á nuestra espermentación, deben con
siderarse como cualidades de todos los cuerpos. 

• ^ ^ ^ ;: S.a , , 

En el dominio de la filosofía natural, las proposicio
nes establecidas, partiendo de los fenómenos y valiéndo
nos de la inducción, deben tenerse por verdaderas y 
exacta, ó á lo menos, por lo mas próximas á la ver 
dad y exactitud, sin que obsten las hipótesis que haya 
en contra, mientras no se presenten nuevos fenómenos 
que, ó las hagan adquirir con la mayor evidencia estas 
cualidades, ó nos lleven á afirmar que sufren algunas 
escepciones (1) . 

7. 0 Estas cinco reglas, de las que la primera es mas 
bien que una regla, un axioma, y las otras han sido for
muladas por NEWTON (cuyo espíritu bacónico es de todos 
reconocí lo) en una de sus obras mas estimadas, son en 
eslremo exactas y verdaderas: el que quiera convencerse 
de ello que establezca sus contrarias, y verá la fasedad de 
estas últimas. 

8.0 Pero no se crea que aun conducidos porlasreglas 
precipitadas, todos los hombres hagan una recta aplica
ción del pricipio de que hablamos, en efecto, la claridad 
de los reflejos de la razón, la verdad délos principios ra
cionales, la nitidez de los cinco guias de que acabamos de 
hablar, son á veces oscurecidas por multitud de concausas 
de que el gran CANCILLER ya nos habló, designándolas 
por los nombres de IDOLA TRIBUS: IDOLA SPECÜS; IDOLA 
FORI é IDOLA THEATRI (2) 

1. a 
H) Effectus est semper suac caus» proportionalis cum 

quantitate tura natura. 
2. a 

Causas verum naturalium non plures, admitti deberé 
quam quae et verse phoenomenis explicandis sufficiant.— 
PH1LOSOPHLE NATURA LIS PP,INGIPIA MATHEMA.-
TICA. Auctor Isaac. Newton tora. tert., pars prima, pág. 
2-3, Genev. 1742. 

3. a 
Ideoque effectum naturalium ejusdem generis ccedem 

asignando sunt, causas, quatenus fieri potest. Id., id, id. 
4. a 

Qualitates corporum quoeintendi et remitti nequeunt, 
quagque corporibus ómnibus competum in quibus expe
rimenta instituere licet, pro qualitatibus corporun univer-
sorum habendae sunt,— Id. , id . 

5. a 
In philosophiáesperimentali,propotionesexphenomems 

per inductiones collectse non obstantibus contrariishipo-
thesibus, proverisant accuratis aut quan próximas haberi 
debent, doñeo alia occurrerint phoenomena, per quse eut 
accuraliores reddantur aut exceptionibus obnoriae.—Id., 
id, , id, 

(2) Quator sunt genera Idolurum quas mentes huma -
ñas obsident. lis (docendi gratia) nomina iraposuimus; ut 

No me ocuparé en esplanar las causas de errores con
tenidas en todas estas cuatro claves, que empiden verifi
car con perfección las interpretaciones de la naturaleza 
(hablando el lenguaje de BACON). Me parece muy oporlu. 
no esponer solamente algunas de las contenidas en la 
clase segunda, que dificultan y'muchas veces imposibili
tan la observancia de las cinco reglas establecidas para 
realizar rectamente la aplicación del PRicipiode CASUALIDAD* 

Sabido es que los Idolas Specus son las ideas que fas
cinas la inteligencia de un hombre individual: sabido es 
también que BACON IES divide en varias clases; pero oiga
mos á'este gran maestro. 

«Los IDOLA SPECUS son las ilusiones del hombre indivi-
»dual. Cada hombre, en efecto, además de las aberracio-
»nes propias de la naturaleza humana, tiene cierta cueva 
»ó caverna indi vidual que destruye y corronpe la luz 
«proyectada por la naturaleza. Esto dimana, ó de la i n -
»dole propia y parlicu'ar del individuo, ó de la educación 
»y el trato de otro, ó de la lectura de ciertos libros, ó de 
»la autoridad de los que se respetan y se admiran ó de 
»las diferentes impresiones, según que estas se realizan 
»en un animo ya preocupado y predipuesto 6 enunotran-
wquilo y sereno. De manera que no siendo nada tan va-
»riable y tan perturbado como el espíritu humano según 
westá dispuesto en cada hombre singular, sus operacio-
»nes tienen algo de casual. Esto ha dado lugar á que He-
«ráclito dijera que los hombres buscaban la ciencia en 
sus pequeños mundos y no en el mayor ó común.» (1) 

Sí, nada mas positivo. En cada hombre, individual
mente considerado, existe una diferente entonación rela-
tiva en las facultades intelectuales, que desd^ ab inltio 
lo caracteriza, que puede aumentarse ó disminuirse den
tro de ciertos límites, por círcuntancias accidentales. En
tre estas nadie podrá dudar de que el esclusivo cultivo 
de un órden determinado de ciencias, poniendo en juego 
tantemente ciertas facultades, no les dé mayor incremen
to y lozanía : mayores aptitudes para desempeñar sus a-
ctos respectivos Ni podrá tampoco vacilarse en admitir 
que <»1 trato íntimo con hombres de ciertas tendencias in
telectuales, deje de proponer á producir, como por imita
ción, el desenvolvimiento de las aptitudes que aquellos 
caracterizan. Así que, como la naturaleza no no sofrece si
no individualidades, cada hombre, si bien idéntico ea lo 
esencial de sus actos anímicos á cualquiera otro de su 

prímun genus, Idola Tribus secundum, Idola Specus; 
tertium, Idola Fori; quartum, Idola Theatri vocentur. 
F. Bacon Novumorganum. Lib, I , Aphor. XXXIX, pág.31. 

(1) Idola Specus sunt Idola hominis individun Habet 
enim unusquisque (praeter aberrationes Naturas huma-
nae in genere) specum sive cavernam quandam indivi
duara, quae lumen naturaefrangitet corrumpit; velpro-
pternaturam cujusque propriam et singularem; vel pro-
ter educationem cura aliis; vel propter lectionem libro-
rum; et authoritates eorura quos quisque celitet rairatur 
vel propter differentias impresionum, prout oceurrunt in 
animo praeocupato et praedisposito ; aut in animo aecuo 
et sedato, vel ejus modi. ütplañespiritus huraanus(prout 
disponitur in hominibus singulis) sit res varia, et ornni-
no perturbata, et cuasi fortuita, Unde bene Heraclítus. 
hominines scientias quoerere in minoribus mundis, et 
nonjin mayore sive communi. FR. BACON. Novura argau. 
Aphor: XLII, pág: 31 et 32, 
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especie, varía al infinito en lo a^identaí, ó, lo que es lo 
mismo, en la entonación relafiva de las facultadés secunda-
riasde! Alma. De aquí las diferentes aptitudes, las dife
rentes tendencias, el origen de la diversidad de opinio
nes, ias causas, ^níin, de multitud de errores, la facul
tad mas desarrollada oscurece á las otras, y ia disposición 
muchas veces limitada para ciertos actos, trae en pos da 
sí, como consecuencia y compensación, la ineptitud para 
otros. ¿Quien exigirá ai poeta como tal, la reflexión, la 
madurez y profundidad que al medico ó al moralis
ta? ¿Quién al físico, los puntos de vista elevados y sinté-
icos del médico filósofo? 

9. 0 Bajo este gunto de vista, es decir bajo el respec
to de la diversidad intelectual primordial ó modificado 
por los hábitos; de la propensión á incurrir en tál ó cual 
clase de errores y de lo mayor ó menor capacidad para ha
cer una severa ap icacion del principio de que hablamos 
creo pueden dividirse los hombres en las cinco clases si
guientes : 

i f i f í ! £ í!t •MÍ '"-"l ,8 8 OÜ80,1 zh M M u t i i h 

Les unos dotados de facultades perceptivas de bastante 
graduación y poca solidez de juicio, propensos mas bien 
á observar las diferencias de las cosas que sus analogías; 
(1) con cierta perspicacia para insinuarse en el interior 
de las partes de un todo ; pero de ningún modo para ver
las en su conjunto, ni analizar sus relaciones; inertes y 
perezosos, por el desaliento en que caen, á causa de la 
confusión, para ellos insuperable, de los fenómenos que 
observan, coufusioa que no les permite erigirse á la ley 
ni á la causa común de estos, se contentan con observar 
los hechos individuales, no se inquietan por buscar sus 
causas, no se empeñan en investigar las leyes de estas, y 
están condenados á no ver jamas, ni las relaciones ni la 
armonía que entre los fenómenos singulares existen. De
dicados á las ciencias de aplicación práctica, no pueden 
desempeñar sino el triste papel de empíricos ó rutinarios. 

2 * 
Otros hombres, de un buen juicio, de buena imagina

ción, fogosos, faltos de ap'omo científico, con una dosis 
de amor propio que los fascina, y dotados á la vez, demás 
tendencias analíticas que sintéticas, se persuaden y quie
ren convencer á ios demás, de que la cieñe a es incons 
tructible: se mofan de la candidez del hombre que se de
dica con constancia á poseer los principios científicos, y 
Cuando ejercen una ciencia práct.ca, como la medicina, 
ó son meramente especiantes ó se doblegan ante cualquier 
exigencia. En su altanera arrogancia, en fia, desprecian 
al que cree que toda aplicación práctica que sea verdade
ramente cientiftea, supone un silogismo cuya mayor es 
una proposición general establecida por inducción; la me-
nor, la afirmación de que aquel caso particular de que se 
trata, está contenido en la mayor ; y la consequencia, la 
aplicación practica al hecho individual, de lo qua afirma la 
primera. Los médicos escépíicos pertenecen á esta clase. 

(1) Máximum et velut radicale discrimen ingeniorum 
quoad Philnsophiam et Scientias, illud est; quod alia i n 
genia sint fortiora et aptíora adnotanda reeutn difieren, 
tías; alia ad notandas rerum similitudines. tFr. Bacon-
ÍST6V. Organ Lib. I , aphor IV, pág 38. 

Hay otra clase de hombres de inteligencia brillante, 
juicio recto, imaginación vigorosa, fogosidad é impacien
cia extrema por resolver los profundos arcanos de la na
turaleza, que, imposibilitados de poder seguir lentamente 
el camino que nos lleva á la interpretación de sus leyes 
y con conciencia de su verdadero valer, marchan de un 
solo vuelo al establecimiento de los mas encumbrados 
principios y, y á priori, cual segundos Dioses, trazan, 
con su poderosa inteligencia, las leyes, á que deben so
meterse todos los fénom nos. Estos hombres, cuando son 
mélicos, desprecian á BACON y las leyes de su método, 
creen que el hombre, dedicado, al estudio de las ciencias 
experimentales, no deben arrastrarse servil, por los lar
gos y tardíos procedimientos de la inducción. Dedicados á 
la práctica, quieren á toda costa, ver1 realizadas sus con
cepciones científica; pero fa'tos de verdadero apoyo, déla 
base preliminar de la experiencia, ni marchan con segu
ridad en las aplicaciones prácticas, ni hacen otra cosa que 
tantear por ver lo que resulta. 

" '4.a • i \ w - v - • -
Nos presenta la práctica otros hombres dotados de gran

de imaginación, de poca profundidad intelectual y de 
ardientes deseos por darse esplicacion de los fenómenos, 
circunstancia que les hace perder la moderación y e! 
aplomo necesarios para las investigaciones científicas ex
perimentales; que, no con tantas pretensiones como ias 
anteriores, que solo admiten el método deductivo, reco
nocen la necesidad de la observación, lo imprescindible 
de la chacta aplicación de las reglas del Método inducti
vo-, pero, extraviados por las cualidades anteriores, y 
además, por una entonación intelectual que los lleva á 
estimar las semejanzas mas que las diferencias de las 
cosas, cuando observan ciertas ímalogias, creen que ya 
están todas las diticul ades resueltas, y de un pequeño 
número de fenómenos coineidentes, sin tener en cuenta 
los hechos contradictorio^, según .BACON preceptúa, (1) 
establecen una teoría general que, por lo fácil, fascina á 
la multitud. Desconoce esta especie d" hombres que en
tre los caracteres esenciales del MÉTODO 6aco?Mco, figu
ran en primera línea, la circunspección, la moderación, 
la reserva científica: que eK autor del NOVÜM ORGANUM, 
afirmaba que la inteligenc ia del hombre necesitaba me
nos de alas que de plomo ó peso que detenga su vuelo. 
(2) A esta clase pertenecen los forjadores do sistemfis por 
anticipación (usando el lenguaje de BACON) que hoy 
existen como los ha habido en todos los siglos, 
te . ' Bl .ti I B ' • 5.a -' ' • ' • 

En fin, hay una última clas-e de hombres severos, c i r 
cunspectos, que al observar proceden con ei deteniraien • 
to y la mesura que para inducir se necesitan. Para estos 

(1) Manifestum enim est ex iis quae dicta sunt, om-
nem Instantiam contradictor iam destr.uere o pina bi le de 
Forma. Franc Bacon Nov. Org. Aph. XVÍÍÍ Lib. U. 

^ fe /Ataque hominum Inte'lectui non p'uma? addendse 
sed pluinbum potius, et pond 'ia; ut cohiboant omnera 
saitumet volamm. Arquehoc adhuefactum non est; Quum 
vero factum fuent, melius de Scientis separe licohil. 
Franc. Bacon. Nov. Organ. Aph. CIV Lib. I.;pag. ,:8y. 
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homares el ORG\NUM de BACON no es ana letra muer
ta, si bien perciben las relaciones de ciertos fénóinenos, 
no se arr '^iran á inducir, mientras no los han compa
rado con los quft pu d^n ser conlradintorios: desean, co
mo é! ff ne Wá*, ver constituida la ciencia; pero se resig
nan pacientes, á la 1 ntiíud de las elaboraciones buma-
nas: datado1? de tinto al anee anf.líticn como sintético, 
junto á las semejanzas ven las contradicciones, y, prin-
cipiandoptr las negacionas, como exigen las leyes bacó-
nicas, no l'egan á la afirmativa sino después de mi! ro
deos, (t) Dedicado estos hombres al cultivo de la medi
cina, cuanto mas desarrolladas se encuentren en ellos las 
predichas cualidades, tanto mas se aproximarán al idea 
perfecto del módico hipocr-tico. 

40. Hay otra clase de causas de errores contenida en 
los relativos á los IDOLA SPEGUS de que ya he* 
mos hablado, de la que nos parece oportuno tratar al pre
sente: hablo de la propensión que afecta nuestra inteli
gencia, en mas ó racnos grado, á querer subyugar el es
píritu de todas las ciencias, al de las que profesa el indi
vidua que comete tal error, desconociendo por este solo 
hecho la índole especial de cada una de las ciencias, eñ 
relación con las leyes de la causa productora de los fe
nómenos que en la misma se tratan. (2) 

11. El físico, ocupado á cada momento en ob 
servar fenómenos, cuyas leyes y causas jamás pueden 
manifestar ni la espontaneidad ni la finalidad, ¿n© 
estará muy inclinado, por el efecto de los hábi
tos ya contraidos, á negar la existencia de causas del 
orden metáfisico? Mas, sin embargo, el gran legisla
dor de las ciencias esperimentales, BACON, si bien des* 
terró del dominio de la Física el estudio de las causas fi
nales, afirma que en el de las acciones humanas deben 
admitirse: (3) y á los que llamándose bacónicos, sofo-

(1) Itaque Natura facienda est prorsus solutio et se-
paratio; non per Fgneraeerte, sed per Mentem, tanquam 
fgnera divinura. Est Itaque Inductionis vera) npus pri-
mum (quatenus ad inveniendas Formas) Rejectio si ve, 
Esclusiva Naturarum singularum quae non inveniuntur in 
aliqua lostantia, ubi Namra data adest. Aüt inveniuntur 
in aliqua Instantia, ubi Natura data abest, aut invenien-
tur in aliqua Instantia crescere, cura ¡Natura data cres-
cat. Tum vero post Rejectionem et Éxclusivam debitis 
modisfHCtam, secundo loco (tanquam in fundo) manebit 
(abeuntibus in fumum opinionibus volatilibus), Forma 
affirmativa, solida, et vera, et bene (errninata At que hoc 
breve dictu est, sed permultas ambages ad hoc perveni-
tur. N- s autera nihil furtasse de iís quae ad hoc faciunt, 
pretermittemus. Franc. Bacon, Nov. Organ, aphor. XVI. 
Lib. I I , pág, Íb7. 

(2) Adamant hotnines Scientias et contemplationes 
particulares; aut quia authores et inventores se earurn 
credunt, aut quia plurirnum in illís opera posuerunt, ils-
que máxime assueverunt Hujusmodi vero Ilumines, si ad 
Philosophiam et contemolaíiones universales se contule-
rint, illas ex prioribus Phantasiis detorqnent, et corrum 
punt, ad quod máxime conspicuum cerniterim Aristóteles 
qui Naturalem suam Philosophiam, Logicse suae prorsue 
mancipavit, ut eam fere inutilem et contentiosam red-
diderit, Chymicorum autem genus, ex paucis experi-
mmtis fórnacis, Philosophiam constituerunt phantasti-
cam et adpauca spectaotem. Franc. Bacon, Nov. Organ. 
Aphor. LIV. Lib. I , pág, 37 et 38. 

(3) At ex his Causa Finalis tan tum abest ut prosit, 
ut etiam Scientias corrurapat, m si in líominis actioni-
bus Fr. Bacon. NovumOrganum, Lib. I I , aph. pág. 116. 

cados por el espíritu físico, insistan en negar la inten
cionalidad causal, y la existencia y alta gerarquia 
de la Metafísica, nosotros les responderemos con las 
palabras textuales del génio eminente con cuyo nombre 
se quieren autorizar errores de las mas fatales consefuen» 
cías. «Estarían, pues, en su lugar, dice BACON, dir'gién-
»donos esta pregunta: ¿Qué es, pues, en fin, !o que asig 
»nais á la METAFÍSICA? Nada sin duda, responderla mo>; 
«nosotros, que esté fuera de la misma naturaleza; pero 
»la parte mas excelente y perfecta de la misma na tura-
»!eza. Podemos aun responder, sin temor de equivocár
onos y sin separarnos hasta aquí del parecer de los an-
«tiguos, que la FÍSICA trata de las cosas sumidas en la 
mnateria y variables, y la METAFÍSICA considera las cosas 
wmas abstractas y constantes. Podemos además decir 
»que la FÍSICA no supone en la natura'eza sino la simple 
nexistencia, el movimiento y la necesidad natural: pero 
»que la metafísica supone además la intención ó designio 
»y la idea... de donde se sigue necesariamente que la 
«verdadera diferencia de estas dos ciencias, debe dedu-
»cirse de la naturaleza de las causas que constituyen el 
«objeto de sus investigaciones. Así, pues, sin oscuridad 
«ni circunloquios, la FÍSICA es la ciencia que tiene por 
«objeto la investigación del eficiente y la materia, y la 
«METAFÍSICA, la de la forma y del fin. La FÍSICA abraza, 
«pues, todo lo que las causas tienen de incierto y de va-
nriable, sesmn la naturaleza del sugeto, y no lo que es
letas causas tienen de constante.» ( i ) 

12. Tal es, en pocas palabras, la grandeza del prinici-
pio de causalidad, tales las reglas que debemos observar 
en su aplicación, tales los escollos que debemos evitar sí 
queremos seguir la huella trazada por el CANCILLER BA
CON, al hacer la aplicación de aquel principio á los fenó
menos que nos presenta la naturaleza. 

§. I I I . 

De la necesidad de las reglas del MÉTODO inductivo y 
de los caracteres esenciales del mismo. 

I,0 Necesidad de reglas para realizar la inducción. 
2. ° Definición del método, 
3. ° Dificultades de la aplicación de aquellas reglas. 
4. ° Besultados á que llegaremos si se vencen. 
8 . ° Objeción y contestación. 

(1) Mérito igitur quoeri possit, quid tándem sit, quod 
Metaphisicce relinquatur? Certe ultra Naturam nihil, sed 
ipsius Naturae pars multo proestantissimo, At que prefec
to, eitra veritatis dispendium, hucusque; deveterum 
Scientia responderé liceat, Phisycam ea traetare. quae pe-
nitus in Materia raersa sunt, et Moviüa; Metaphisicatn 
Abstracta magis, et Constantia. Rursus Physicam in,Na
tura supnonere existentiam tantum, et mñtum, et natu
ralem necessítatem, At Metaphisicam etiamraentem et 
Ideam Ergo necesse est, ut vera diferentia harum 
sumatur ex natura causarurn, qua> inqui^unt. Itaque; 
absque; aliqua obscuritate: aut, circuitione Phisica est, 
quae inquirit de Efficiente et Materia; Metaphisica, quaí 
de Forma et Fine. 

Phisica igitur CAUSARÜM vaga, et incerta, et pro modo 
subjecti, mobilia complectitur; causarurn constantiam 
non assequitur. Franc. Bacon. De dignitale et augmentis 
Sciealiar. Lib. I I I . Cap, IV, colurn. 80. 
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6. ° Intervención de otro principio racional en el 
establecimiento de la inducción. 

7. ° Caracteres esenciales del Método inductivo. 

i . 0 Siendo el punto de partida de toda ciencia ex
perimental, y, en su consecuencia, de la medicina, el es 
tudio y e! conocimiento de los hechos, como que estos son 
infinitos en sus manifestaciones, y la inteligencia huma
na, según hemos dicho anteriormente, se diversifica en 
sus accidentes en cada individuo, constituyendo otros 
tantos matices, afecto cada uno de ellos á una diferente 
tendencia, seria imposib'e la construcción de aquellas 
ciencias, si los procedimientos intelectuales, necesarios 
para el establecimiento délos principios, uo estuviesen 
reglamentados, si no existiera un código en que estuvie
sen establecidas las leyes á que irremisiblemente deb rno8 
atenernos, para proceder con acierto en lataoárdua y di 
ficil como fructífera empresa de arrancar á la naturaleza 
sus secretos, interpretándola sábiam^nie. 

Se hace necesario, en efecto, que en los diferentes pa
sos que demos en la escala de la generalización, proce
damos con toda seguridad, no sea que los actos intelec
tuales antecedentes, ó preliminares forzados de una ver
dadera inducción, en vez de llevarnos á la verdad, nos 
estravien y nos conduzcan á la afirmación de una hipó
tesis errónea. Deberemos, pues, tener siempre rany pre 
sentes las reglas establecidas, para que las percepciones' 
comparaciones, abstracciones y generalizaciones sean 
legí'imas. No es este el lugar de hablar de estas reglas 
particulares. El digno profesor dé medicina legal y Toxi~ 
cologia de la Facultad de Medicina de Madrid no las ig 
ñora. Si en algunos puntos de su DISCURSO no las ha te
nido presentes, rae tomaré la libertad de recordarlas. 

Pero podrá preguntarse: ¿A qué tantas reglas? ¿No 
son suficientes una inteligencia vigorosa y ej deseo de 
poseer la ciencia? Nó. Este deseo ofusca á aquella, en 
multitud de ocasiones, por mas alcance que se la supon 
ga; y, aunque así no fuese, siempre es infinitamente 
preferible marchar con seguridad, á hacerlo en medio de 
la vacilación y de la incertidumbre, cuando se trata de 
un objeto de tanta importancia. El fin úitirao á que 
conspira, en efecto, el conjunto de aquellas reglas, es na. 
da menos que e! de dar toda la validez posible, todo el 
grado de certeza que cabe en lo humano, ála proposición 
inducida, evitando á todo trance que la hipótesis ocupe 
el lugar que solo le corresponde á la verdad expe
rimenta). g 

2.0 A este conjunto de reglas, á este hilo que no 
guia al través de las infinitas dificultades que ofrece ei 
procedimiento experimental, so le llama método á poste-
n o n , inductivo ó bacónico. 

3. o ge infiere Je lo dicho, lo difícil que es investi
gar la verdad por el procedimiento inductivo: la fogosidad 
de la inteligencia ó la pereza de la misma pueden llevar 
nos al error, por contrarios caminos. La primera, ha
ciendo que traspasémoslos límites que la prudencia y ei 
aplomo cieutífico marcan; la segunda, haciéndonos que
dar rezagados en el camino qne , tenemos que recorr er. 
Por uno y por otro extremo existen escollos que debemos 
evitar; que solo Sibrá eludir el que, poseedor y observa

dor constante de las reglas del Métod.) de que hab amos 
esté á la vez dotado de un temple anímico que no le ar
rastra, como p r instinto, ni á violentar los hechos, ni á 
dejar tampoco de aprovechar e de aquellas ocasiones de 
que sabe apoderarse el verdadero genio para formular 
verdades generales. ¡Cuantas dificultades para proceder 
con acierto en la vía esperimental..! Pero si á fuerza de 
trabajo, constancia, laboriosidad y, algunas veces, de 
verdaderas inspiraciones, se llegan á vencer los óbices 
qne en nuestra marcha inductiva se nos ofrecen ¿cuáles 
serán los resultados? Los mas ventajosos; los mas fruc
tíferos; los tí as b-illantes. 

¿Quién podrá dudar de esto? Nadie; con tal que 
tenga presente que por la inducción nos hacemos posee
dores de las verdades, con las que, aplicándolas, domina
remos la naturaleza. 

Que esto sea posible no puede dudarse, atendidas fe* 
conquistas que, desde la época de BACON hasta el presen
te ha realizado la humanidad, aplicando sábiamente sus 
preceptos al orden fisico. Pero que distante está de ha
ber conseguido lo- mismos resu'tados en el órden vital, 
por haber olvidado la in'encionalidad ó finalidad 
causal. , A §ü \\f$\ - r jv ó i 

Pero si de los resultados prácticos pasamos á reílexío -
nar sobre la p oibilidad de que se verifiquen los mis
mos benéficos efectos en las realidades del órden meta 
fisico, admitido expresamente por BACON, según hemos 
comprobado, nos convenceremos de las grandes probabi
lidades que existen de que en este último órden puda -
mos conseguir los mismos triunfos. 

El punto de partida, en efecto (los hechos) esreal y 
verdadero para el hombre, y si á estas realidades positi
vas é indudables se aplican los principios á priori de 
nuestra razón, ó los principios mismos de nuestra cons-
ítucion intelectual, ¿no se hace necesario ó que rene
guemos completamente, en nuestra ca idad de seres hu
manos, de toda ciencia en que se trate de interpretar la 
naturaleza, o que afirmemos con la mayor convicción, 
que el resultado de tanto trabajo ha de ser el de obtener 
.a verdad? Y que lo mismo en la esfera fatal y física que 
en la final y metafísica, podemos partir de los hechos y 
aplicar á ellos los principios racionales de nuestra inte-
ligencia, ¿quien podrá dudarlo? Nadie. 

5 o . Si el escepticismo dijese que la verdad obtenida 
es solo relativa, es solo humana, fácilmente se destruida 
tal objeccion, supuesto que al hombre no le es concedido 
sino proceder según las leyes constitutivas que le carac
terizan. Lejos de nosotros, muy lejos estará siempre la 
idea de que el hombre, con su débil y limitada inteli
gencia, erigiéndole en un segundo Dios, á priori, pue
da adivinar los procedimientos de la naturaleza. No: la 
obra de Dios no se adivina: se interpreta. 

_ o pcrí> téngase presente que la verdad de toda 
proposición experiraentalmente inducida, supone un co
nocimiento á priori: la invariabilidad de las leyes de 
la naturaleza. Pero establecida esta invariabilidad, y ha. 
hiendo sido aquella proposición legítimamente inducida, 
nuestra inteligencia se vé forzada á prestarla asenti
miento, de un modo necesario; a afirmarla como un 
principio. ¿Quién ha hecho que lo contingente, lo feno-
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menal y transitorio , los hechos experimentales, en una 
palabra, pierdan los caracteres de variabilidad, de que 
por su naturaleza están adornados, y que se revistan, 
después de sufrir la eiaboracion inductiva, de los dé la 
necesidad y la universalidad que todos les concedemos? La 
razón: esa facultad sublime é impersonal, que ilumina á 
la inteligencia con sus principios, en todos sus procedi
mientos. 

7.0 De todo lo dicho se infiere legítimamente, en lo 
relativo á los caracteres esenciales del método inductivo 
ó a posieriori, que estos consisten: 

i . 0 En partir de los hechos particulares y coním-
(jeutes; de lo fenomenal, para llegar por medio de es 

procedimientos parciales de que hemos hablado, á una 
completa y verdadera inducción, por medio de la cual 
establecemos á posteriori las leyes, las causas ó las cla
sificaciones naturales de los seres: 

2.0 En no admitir ni afirmar, en las ciencias expe
rimentales, uiuguna idea que no resulte comprobada evi
dentemente por los hechos observados: las anticipaciones, 
para hablar el lenguaje de BACON, deben ser desterradas 
del dominio de estas ciencias { i} : si se usa de la hipótesis, 
solo ha de ser con la expresa y terminante condición de 
que, antes de darle ei mas mínimo asenso, ha dd sor com
probada por el procedimiento esperimental. 

8 . ° Podemos ya, pues, afirmar: 
1. ° Que el MÉTODO de LNDÜCCIOW es, indirectamente, 

una palanca impulsiva de las ciencias t s-erimenra es: 
2. ° Que sus realas, si no queremos extraviarnos y 

caer en el error, deben ser observadas con toda düi-
g e n o i a t h o - b h ' ú s x on goauddwl £»óp e-b IOJÜS b BUD n 

3. ° Que debemos evitar con todo el cuidado de que 
somos capaces, que la hipótesis tome el lugar de la ver
dad experimental: 

4. © Que para conseguir este resultado, nos debemos 
librar de todas las preocupaciones que, como efectos de 
cualquiera causa que haya obrado sobre nuestra inteli
gencia, puedan haberla impulsado en un determinado 
sentido: 

5.0 Que debemos tener en cuenta, al establecer una 
proposición general inducida, los hechos negativos. (2) 

6.0 Que, aun cuando los hechos individuales no dan 
ciencia, son su punto de partida. 

7. ° Que los sentidos por una parte y la razón por 
otra, trabajan en el acto complexo de inducir verdades dé 
los hechor contingentes. 

8. ° Que, en fin, solo por una afirmación raciona] 
tiene valor la experiencia: solo por el trabajo de la razón, 
las proposiciones inducidas son necesarias y ¿universales. 

Rationem humanam, qua utimur ad Naturam; 
ant cipatione* naturce (guia res temeraria esi et prce 
matura), al ilhm Ratiunein quae debitis modis elici.ur á 
rebus, interpretationem Naturce, do endj gralia, vocare. 
consue imus, F r . Bacán Nov. Org. Lib. 1. Aphor 
XXVI. Pág. 28. 

(2) Quin contra, in omni Axiomate vero constituen-
do, major est vis iosiantiae negativse. Fr . Bacon, Nov. 
Organ, Lib. I . Aph. XLVI, Pág. 34. 

§. IV. 
Impugnación de dos proposiciones generales del doctor 

Mata, referentes al método en general, 
SECCION PRIMERA 

Refutación de la primera de estas proposiciones. 
1. ° Enunciación de la primera proposición. 
2. ° Dos consecuencias. 
3. 0 Discusión de la primera. 
A. Refutación fundada en la autoridad de los tres 

grandes maestros del método, admitidos por el Dr. Mata. 
a. Sensualismo y materialismo de Thales de Mileío. 
b. Sensualismo y materialismo de Aristóteles. 
c. Sensualismo y materialismo de Bacon. 
4.0 Consecuencia. 
5.0 Causa dei error del Dr. Mata. 
6.0 Impugnación de este error. 
B. Refutación de la 2.» consecuencia 
7. o Consecuencia general. 
8.0 Causa porque nos hemos ocupado en esta roa-

1. ° Se afirma en el discurso del Dr. Mata, que »ei 
»mélodo esperimentalista, en especial el á posterior i r i -
»gorúso, el de la observación de particulares para fundar 
»en ellos generalidades, es el método CARACTERÍSTICO de 
»ldS escuelas SENSUALISTAS, MATERIALISTAS, opuestas al de 
»la primacía de la razón ó del espíritu para el estudio da 
» as cosas de este mundo.» 

2. ° De este período se infiere, supuesto eí signifi
cado propio de la palabra CARACTERI TICO: 

1. ° Que toda escuela que usa de dicho MÉTODO, ha 
de ser sensualista, materialista: 

2. ° Que la que no admita estas ideas, se vé en la 
imposibi idad de usar del método á posteriori. 

3.0 Supuesta verdadera la primera de estas dos con, 
secuencias, se infiere que la escuela filosófica que profe
saban THALES, ARISTÓTELES y BACON; los tres hitos, 6 la 
larva, la crisálida y la mariposa del método á posterio
ri (recito textualmente las palabras del Dr. Mata) era la 
sensualista materialista. Veamos la verdad de esta últi
ma consecuencia: consultemos para ello los escritos de 
estos pensadores, y h falta do aquellos, la historia. 

a. Para tratar de las opiniones de Thales, no es ne
cesario recurrir á esta última. Sus escritos originales han 
desaparecido. ¿Este filósofo fué sensualista, materialista'! 
Aun cuando perteneció á la escuela jónica, y aun cuan
do fué/meo, profesó la doctrina dinámica; y «ia espli-
»cacion dinámica de ¡a naturaleza arranca de' la idea de 
»ima fuerza viviente, que varia en las propiedades y ¡as 
sformas de sus desarrollos. Según este método, todo lo que 
«sobreviene en la naturaleza parece, pues, esplicable por 
»un cambio de la fuerza..... La naturaleza aparece á 
«estos filósofos como uua fuerza viviente, cuyos cambios 
»const¡tuyen los desenvolvimientos de la vida.» 

Esto nos dice H. Rittei en su historia de la Filosofía 
al hablar de la escuela dinámica Jónica á que pertene -
ció THALES. (4) 

(1) L'explication dynamique de la nature part de 
Tidee d' une forcé vívante, qui varíe dans les proprie-
;teset les formes deses developpemens. Tontee qui arriva 
dans la nature parait dono explicable, suivant cette móto-
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Tissot nos afirma que, según Thales, el mundo es co
mo un ser Tiviente, que se ha desarrollado á modo de un 
animal... pero una fuerza viviente le anima y lepe-

Teiin-mann nos dice que del agua ó el húmedo fué 
para él (para Tháles) en vinud de algunas observaciones 
experimentales muy esclusivas, el principio de donde to 
das las cosas han provenido, y el espir tu, el principio 
motor. Todo está ocupado por Dios. (2) 

Brucker, en su historia de la Filusofía, hablando de 
Tháles, nos dice: «cuyo hecho, si se admiten, como pue 
de y debe admitirse, será fácil explicar por qué afirmó que 
todo lo.que vemos está ocupado por Dios, que el muudo 
está animado/ que para Dios nada puede estar latente, 
que Dios es antiquísimo, que el mundo era obra suya, 
que era regido ó por los Hados ó por el juicio constante 
de la Providencia y otras «osas semejantes. (3) 

b. Tratemos ahora del sensualismo y del materialis
mo de Aristóteles. En cuanto al primer extremo, este gran 
hombre nos dice: «Llamamos universal lo que existe 
siempre y en todas partes. Mas como las demostraciones 
han de ser universales, y los universales no pueden ser 
sentidos, con toda certeza, no es posible, evidentemente» 
que sepamos por los datos sensibles. Porque sentir el in
dividual es necesario; pero la ciencia consiste en el co
nocimiento del universal. (4) 

El mismo autor nos dice en otro lugar: »pues convie
ne que el físico no conozca exclusivamente la mate
ria, sino también, y aun mas, loque se realiza según la 
razón. (5) 

¿Será necesario citar textualmente los periodos en que 
Aristóteles afirma que el alma es la unidad indivisible que 
sostiene unidas las moléculas del cuerpo? ¿Hablaremos 

de par un changement de forcé., la na'ure leur apparait 
co'nme une torce vivante dont les changemens consli-
tuent les développemens de la vie: Histoire de la Philo-
sophie par H. Mter, Tome premier. 1835, pag. 172 
eí 173. 

(1) llconcoit le monde comme un étre vivaot, qui s, 
est developpé á la facón d' un animal .. Mais une forcé 
vivante 1' anime et le pénétre Histoire Abregee déla 
Plnlosophie par J . Tissot Paris 1842, pág 94. 

(2) L ' eitu, ou 1' huinide fut pour luí, en vertu de 
quelques obs^rvalions expérimentales trés exclusives, le 
miueipe d' oú toules dioses sont provenues, et!' espirii, 
ie principe motcur. Tout est rempü de Dieu. Manuel de 
í' histoire de la Philosophie traduit par V. Cousin, 

í7íÍ(3)87'Quod si admittatur, ut admití potest, et debet, i n -
teiii"! sine labore potest, cur dixerit, omnia, quse cemun-
tur ^Deorum esse plena., munduraque esse animatum, ni-
hil 'üeum latero posse, Deum esse aniiquissimum, mun 
dum elus opus, fatum, sive providentiae constans judi-
cium eum régere, et siraitia. / . Bruckeri Instituí. Histor 
Phüosoph. pág. 128, . 

(4) Quod emm sempar est, et ubique, id unwrsale 
dicinius es e. Cuín igilur demonslrationes quidem sint 
universales, universaiia vero sentiri nequeant: perspicuum 
est ü m non posse, ut per sensam sciamus ... at scienlia 
in universa is lognitipne consistit. Aristot. Siagirit. Re-
solutionum posteriorum. Lib. I , cap. XXIV. 

(5) Non enim solum de materia phisicum cogooscere 
onortet, sed eliam de ea quce secundum rationem, et 
raagis. Arist. Stagirit. Metaphisicor. Lib. Ylí. cap. XI 

del lugar intermedio que la asigna entre el principia su
premo y los fenómenos de la naturaleza? ¿Nos ocupára
mos de la división aristotélica de las facultades anímicas; 
ni de la lucha que este autor afirma que existe entre la 
naturaleza esterior y el cuerpo vivo, lucha por la cual, 
si bien aquella naturaleza contribuye á nutrir á este, 
coadyuva también á su destrucción? No nos parece opor
tuno detenernos á tratar de estas diferentes materias: en 
los tres libros denominados DE ANIMA y en el de DIÜTBR-
NITATE viTse puede verse la resolución que el autor de 
que nos ocupamos dá de estas cuestiones y de otras refe
rentes al alma; y por el contesto de todos estos libros, 
así como por el espíritu general de la doctrina de este 
gran hombre, cualquiera podrá convencerse de la distin
ción que hace entre el alma y el cuerpo. 

En fin, para Aristóteles, Dios es, no solo el Creador, 
sino el conservador de todas las cosas: »Pues sin duda 
«alguna, dice. Dios es el conservador de todo y el padre 
Mcornun de lo que se realiza en el mundo.» (1) 

Queda, pues, comprobado que el segundo maestro del 
método inductivo ni fué sensualista ni materialista. 

Pero pasemos á tratar del sensualismo y del materia
lismo de Bacon: del tercer hito ó la mariposa del MÉTODO 
á posteriori. 

Este eminente autor en su libro de Dignitate et Aug-
mentis Scientiarum, al ocuparse de les orígenes de las 
ciencias, nos dice del modo mas expreso que «toda cien-
«cía se compone de dos especies de ideas ó representa-
»ciones de estas, la una se inspira por la divinidad, la 
«otra toma su origen de los sentidos.» (2) 

¿Podrá darse una frase mas terminante para compro
bar que el autor de que hablamos no refirió el origen de 
todos nuestros conocimientos á la sensación; sino que, 
por el contrario, hay un manantial de ideas, en nuestra 
inteligencia, de otra categoría mucho mas elevada? Esos 
conocimienilos inspirados por la divinidad en todas las 
ciencias, ¿podrán ser otros que las nociones meramente 
racionales? Nó, impos ble. No i os es dado en efecto refe
rir á ninguna otra facultad de nuestra alma, sino á la fa
cultad impersonal, á ese destel o de la divinidad que se 
manifiesta en ei hombre, á la ÍUZON, infinidad de ideas 
que á cada momento nos vemos ea la necesidad de apli
car, con la convicción mas arraigada y profunda, sin 
que, apesar de esto, hayan entra o por los sentidos. Ya 
antes hablarais de ja idea de causa: otras muchas se en
cuentran en el mismo caso que esta; p' ro no es este e\ 
lugar oportuno para tratar de tan grave materia, 

í Hoyas Limón» 

(Se continuará). 

(1) Deus enim, sine dubio, servator omnii m est, et 
pareos eorura quae in mundo coníiciantur. Arist. S agi-
rit . De Mundo, oúm. 30 á 40, colum. 1466. Tom. 2. 0 

(2) Oranis enim scientia duplicem sortitur mtorma-
lionem. Una inspirtur divinilus, altera oritur á sensu. 
Fr. Bacon. De Dignit. et Augtn. Scient. Francof. aü 
Moen. Lib. I I I , col. 73. 
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;ECCION DE VARIEDADES. 
BIOGRAFIA. 

El D r D. Gregorio L< pez Madera, hijo de Francisco 
López de Madrid, descendiente de una familia ilustre y 
antigua en esta Villa y de Luisa Madera su deuda, de la 
casa de Madera en Asturias, nació en esta corte, no Cuns, 
tandonus el año ni la Parroquia donde fué. 

Principió la carrera de Teología, pero bien pronto 
mudó de intento, dedicándose á la Medicina, en la que 
sobres, lió y cobró tanto nombre, que acabado de graduar 
de doctor á la edad de 27 años, obtuvo del Emperador 
Don Carlos V. el nombramiento de su Médico de Cáma
ra, y de las demás personas Reales. 

El Rey l ) . Felipe I I . le elijió también por su Proto-
Médico, y asistió ai Sr. D. Juan de Austria en el año de 
1569, durante la guerra de Granada. Después fué Proto-
médico general de la Liga Católica, de que se le despa
chó titulo en Meciua á iO de setiembre de 1371, é igual
mente prestó buenos, servicios á S. A. el mencionado 
Señor D. Juan de Austria, asi respecto á su honrosa 
profesión, como con su consejo, por ser grande su es pe, 
rienda y sabiduría en todo. En muestra de agradeci
miento, el Sr. D. Juan, luego que terminó el Combate 
Naval de Lepante, que de tanta gloría llenó á la Cristian
dad, le regaló la espada que para aquella ocasión le ha
bía enviado el Pontífice San Pío V. cuya alhaja se con
servaba por el año de 1790, en el altar de Santo Domin
go del Convento de Nuesíra Señora de Atocha. 

Yerificado el matrimonio del Duque de Saboya con la 
infanta Doña Catadna de Austria, pidió, esta ¿al Rey su 
padre que la enviase el Doctor López Madera, quien per
maneció a su lado hasta el año de 1589, en que regresó á 
España, previa la correspondiente licencia. 

Hicieron tal estimación de su persona los referidos Du
ques de Saboya, que le escribieran varias cartas manifes
tándole su cariño. En una dirigida por la Infanta al Rey^ 
le decía, que la vida del Duque, la suya y la de sus h i 
jas todas, después de Dios, las debían á ¡os profundos 
conocimientos ó inteligencia del Dr. Gregorio López 

^tafj^afljj ohn¿nDqni6»9b &¡zá MU coíbám oíiol SÍÍOT 
./Murió muy anciano, y favorecido de su Rey, en Ma

drid á 2 de mayo de 1593, y se le dio sepultura en su 
Capilla de Santo Domingo, que era la colateral de la ma
yor del Convento de Al ocha.-

Tuvo por esposa á Doña Isabel de Halla y Ronquillo, 
natural de Madrid, y por hijos á D Gerunimo, y al doc
tor Gregorio López Madera y Haln, Catedrálico de Vís
peras eu la Universidad de A calá: Oidor de la Audieucia 
de la casa de Contra ación de Sevilla, Fiscal de la Chan-
Güiería de Granada, del Consejo de Hacienda y de su 
Gautaduria Mayor, Alcalde de casa y corte, y Corregi
dor ún la c ud.id de Toledo, en donde reediticó puentes, 
puertas, muros, y otras edificios; puso en ejecución 
el riego de los campos de Murcia, Cartagena, y Lorca, 
fué del Concejo tieal de Gastilla, Presidente del honrado 
Concejo de l i Mesta, caballero del hábito de la órden de 
Santiago por decreto de 8 de mayo de 1631, autor de 
varias obras literarias y de su profesión; y sirvi0 ' 

con el mayor celo en las comisiones que se ofrecie
re a para la averiguación de delitos graves. 

Enrique del Castillo y Alba. 

COMUNICADO. 

Sr. director de LA IBERIA MEDICA. 
Muy Sr, mío: espero de su amabilidad se sirva insertar 

en su apreciable periódico, el adjusto comunicado que 
también he dirigido al SIGLO MEDICO y ESPAÑA ME ICA; 
en cuyo caso recibirá un especial favor: su afino. S. S. y 
compñerao. q. s. m. b. 

Venancio Moreno y López. 

Allá medio escondido y como con temor de lo que se 
dice, se lee en el SIGLÓ MEDICO núm. 274 correspondiente 
al 3 de Abril actual, un sueitecillo, que bajo el eplg afe 
rumores, copiado á la letra, dice a.-í.'BNOS escriben « i 
»Toledo que algunos pretenden hacer se jubile á los mé -
»dícos y Cirujanos de distritos y hospitales de aquella cíu • 
»dad, algunos dé los cuales llevan muchos años deserape 
»ñando sus plazas, para refundirlas todas en dos, dotadas 
»con 8000 rs., y hasta se designa para el desempeño da 
wuna de ellas á persona determinada. Deseamos que cal 
«rezcan de fundamento estas noticias.» 

Como semejante suelto no se halla colocado en un sitio 
tan preferente como á mí entender debía ocupar un asun. 
to que en mí concepto es de alguna gravedad, y como se" 
dice tan solo que son rumores, no había pensado hublr. 
una palabra respecto á ello, pero no puedo menos de de
cir algo, toda vez que eñ tan pocos renglones vk envuelta 
sino una acusación, á lo menes un ridículo de la Junta 
Municipal de beneficencia de Toledo, al par que á un in -
divíduo de la clase; como vocal facultativo de la prime
ra, debo hablar; como amigo del profesor á quien se alu
de, debo defenderle. 

Así cumple á mí estimación, y así cumple á mí decoro 
que en lo que respecta á mí profesión, será siempre mi 
primera base, á pesar de estar tan olvidada por algunc-
de nuestms hermanos. Poco le importa al SIGLO MEDICO* 
el mayor ó menor fundamento que puedan tener los r u 
mores que andan, le importa sin duda mucho mas á quien 
¡e ha escrito y pudiera muy bien el tal, en lugar de d i 
rigirse al SIGLO, haberlo hecho á mí y con mas seguridad 
que aquril, le hubiera yo manifestado mi pensamiento 
y el de la Junta; cálmese pues el ánimo intranqui o de 
el que semejantes noticiasha comunicado al SIGLO, y se
pa al menos herir mas noblemente á sus compañeros que 
ante todo quieren el hiende su clase. 
• Estoy en To edo. conozco, sé y hasta si se me autoriza 
puedo con seguridad determinar la persona que seme
jante noticia ha comunicado, noticia errónea por todos 
conceptos, puesto que mal puede prejuzgar cuestiones 
de que ni aun la misma corporación se ha ocupado to
davía. 

El autor de fisa carta está en ün error, y una de 
dos, ó sabe lo que piensa hacer la Corporación no siendo 
de ella, y en este caso es un espía de la misma, ó es un 
propagador de noticias falsas, puesto que dá las que n* 
aun casi se han íniciadó en la Junta misma. 

Sí alguna vez esta pensase en modificar lo que a! efec. 
to hay dispuesto para la asistencia de enfermos pobres, no 
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hará mas que obrar dentro del círculo de sus atribucines 
sin que nodie tenga derecho á resentirse, puesto que es 
muy árbitra para disponer como la cuadre respecto á los 
individuos que dependen única y esclusivamente de ella» 
mucho mas cuando lo haga con razón y pidiendo á quien 
corresponda ,1a autorización necesaria. La Junta piensa 
y yo como vocal de alia, he sido el primero eu decir, y 
lo sostengo, que la asistencia de los enfermos pobres, ne -
cesita una saludable reforma, la cual pienso sostener á 
todo trance, reforma en que ganarán sin duda alguna los 
pobres enfermos,|y ganaran los profesores en retribución 
y decoro profesional. Este es mi pensamiento, y así se lo 
he manifestado a la Corporación, y tenga en cuenta la per
sona ó personas que nayan escrito al SIGLO MEDICO, que 
el profesor que suscribe es muy capaz para poner en le" 

^ras de molde todos ios delectes de que adolece la asisten
cia de los enfermos de distritos y hospitales, el modo y 
manera con que se presta esta asistencia, por quien se 
presta y de qué faltas adolece, y entonces puede juzga1" 
el SIGLO y los médicos todos, si hay ó nó razón para que
rer arreglar una de las cosas que se consideran de mayor 
interés en todo el mundo. 

El vocal médico de la Junta de Beneficencia de Toledo' i 
quiere ante todo decoro para ta clase, remuneración t&n 
-cabal como merece su honrosa profesión y su escesivo 
trabajo siempre en armonía coa los intereses de h Junt^ 
pero quiere también celo para sus enfermos, asistencia 
asidua y esmerada, por úl imo, quiere que sea una ver
dad la asistencia domic liaría. Quiere no perjudicar en lo 
mas mínimo á ningún comprofesor, y a4 lo sostendrá 
hasta donde sus fuerzas alcancen, pero tenga en cuenta 
el SIGLO y todo el mundo que tenia bastantes motivos 
para lo contrario, pues desde que llegué á esta población 
el mayor número de mis apreciables hermanos, por no de
cir todos, me armaron guerra tan cruel que en su boca) 
solo había para mi, ridículo y descrédito y si no lo han 
lonseguido, no ha sido por cierto por falta de medios 
para e¡lo. Si alguno de los qne de esta población han es
crito al SIGLO MEDICO lo de los rumores se creyera alu
dido por eso, salga al palenque y yo le determinaré per
sonas, citaré hechos y daré pruebas irrecusables de 
cuanto digo. 

Decía pues, que quien tal ha escrito está muy enga
ñado, y anadia también que tiene miedo, pero no hay por 
qué; el proyecto que yo presentaré / la aprobación déla 
Junta, para que en su caso esta lo eleve al Gobierno, ver
sará nada mas que sobre mejoras y en él como yo he ma. 
nifestado, serán las bases las de asistencia esmerada, de
coro profesional, retribución honrosa y bien estar de los 
necesitados cosa que hoy no sucede, y si no diga ese se
ñor de los rumores, y tome parecer del SIGLO, si es deco
roso ni puede prestarse una asistencia cual se debe, al 
estar encargado un profesor de la visita de 400 familias 
pobres que viven algunas de ellas media legua ó mas, 
fuera de la población, por la decorosa retribución de 3000 
rs, al año cuando más. 

Si la Junta pensase en jubilación para los profeso
res que se inutilicen en sus servicios ó que por sus acha
ques ó edad no puedan ya desempeñar sus cargos llevan

do un uúmero determinado de años, pensará divinaraen. 
te en mi concepto. 

En cuanto ó lo de los 8000 rs., nada diré puesto que 
cualquiera que conozca la población, verá que su situa
ción topográfica requiere otra clase de asistencia, pues 
se me hace imposible puedan desempeñarla dos solos pro
fesores; mas si tal hubiese se intentaría convencerse de 
la inteligeneia, aprovechamiento y conocimientos cien
tíficos de los solicitantes sacándolo á pública oposición en 
Madrid ante un Tribunal competente, en donde diera ca
da uno pruebas de su saber como se debe en tales casos 
y á cuyos ejercicios acaso no se atreverían algunos de 
los que están alarmados por e*oi rumores que solo ellos 
producen y propalan, pero en cambio no duden que se 
presentaría el que para ellos es persona determinada. 

No ignoro á quien va dirüda semejante indirecta, y 
tal modo de pensar di á entender lo poco que puede 
esperarse de su conciencia, sin duda no conoce bien al 
aludido; semejante profesor con cuya amisrad me honro 
no ha pensado jamás elevarse de un modo ratero bajo la 
caída de otro compañero; tiene como Médico el pundo
nor necesario para saber guardar, mientras se le guarden 
á él ias consider.;dones que otro n.édico se merece, y 
tiene además el saber suficiente para poder sostener sus 
obligaciones con el decoro debido, y sin necesidad de 
acudir á medios de mala espécie, cosa por lo demás muy 
común en otros individuos que se precian de gran 
compañerismo-

Basta por ahora con lo dicho y de ello resulta bien claro 
1. s Que quien tal escribió al Siglo Médico le ha 

engañado. 
2. ° Que prejuzga (tal vc¿ sin talento para ello) la 

cuestiones de la Junta Municipal de Beneficeucia en cosas 
en que ni aun esta ha mencionado teda vi a.. 

3.0 Que á él le han engañado como á nn chino 
respecto á lo de jubilaciones^ sueldos, etc. 

4.0 Que ha zaherido ski deber y sin razón el honor 
que se merece un profesor médico por poco, como IQ 
pueda ser él, y ha herido también el mío como vocai 
de la Junta, creyéndole á aquel capaz de faltar tan abier
tamente al respeto que se merece todo hombre y mucho 
mas todo médica que haya desempeñando un cargo 
cualquiera; y á mi creyéndome capaz de posponer el de
coro profesional solo por la amistad. 

8.0 Que con tales y tan malos augurios indica tiene 
miedo y teme sin duda se obre con él tan mal como 
acaso fuera capaz de hacerlo él con otros 

Esto y solo es lo que digo por ahora en contestación 
al significativo párrafo del Siglo Medico, debiendo añadir 
que si quien le ha escrito lo de los rumores necesita pa
ra tranquilizar su ánimo alguna esplicacion, y si la quiere 
secreta, puede acercarse á mí cuya casa está abierta á 
todas horas y para todo el mundo y se le satisfará cum
plidamente; si la satisfacción la quiere en público que la 
pida y diga su nombre, pues en público y sin mentir se 
la dará quien no oculta el suyo y es de V. afectísimo 
S. S. v corapnüaro Q. S M, B. 

Toledo 9 de abril dd 18S9. , 
Venancio Moreno y López. 

Editor responsable, D. Andrés del Busto. 


